


PIESENTACION 

Con el presente Trabajo, el Departamento de lnvestigaci6n 

de ESAN inicia la publicación de su Serie: Documentos de Tra 

bajo. 
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trativas. 
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sistemática. 
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LA PARTICIPACION LABORAL EN LA 

NUEY A EMPRESA PERUANA 

DESARROLLO TEORICO 

por Abner Mental vo 

1 NTRODUCCION 

En esta propuesta de investigación se presenta los funda 
mentes teóricos y metodológicos para el estudio de fa 
participación del trabajador en la propiedadr las utilida 
des y la gestión directriz en las empresas peruanas. Se 
propone, además del marco teórico, algunas hipótesis pa 
ra su comprobación. El proyecto prevé un estudio diacr6 
nico, pues debe replicarse cinco años después. La po:­

blación a estudiarse incluye empresas que se distribuyen 
a lo largo de un continuum que va desde aquellas· de 
gestión no participativa, caso de · la empresa privada 
tradicional, hasta las de participación creciente o ple­
na, caso de las empresas con 11comunidades laborales11

, 

las cooperativas y la 11propiedad social II anunciada últi 
mamente. Las emprssas serán seleccionadas por ramas 
de actividad, tamaño y sector económico. 

1. GENERALIDADES

L EL MARCO SITUACIONAL: LOS CAMBIOS EN EL PERU 

El Perú está experimentando cambios significativamente profundos en 
todos los aspectos de su organizaci6n social y económica, resultado de la 
acción del Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada que asumió el 
poder po I iti co en octubre de 1968. 



Las tran!.formadones de mayor trascendencia son; por ejemplo, lo re 
forma agrada, el papel del estado como empresario, la nacionalización de 
las propiedades extll"anjeras, lo reforma de la educación, la explotación de 
1 os recursos y I a re forma de I a empresa • 

En lo que a la reforma agraria se refiere, las medidos 1tomadas hasta 
el presente buscan invertir, en gran medida, el paiiiorama de la tenencia 
de la toeru-a cu!tivabie que estaba concentrada en procos manos. De a~ 
cuerdo a los dispositivos legales de la reforma agr.:-iria, se adjudica las tie 
rras a les campesin,,s9 quienes de preferencia deben estar organizados eñ 
cooperativas o entidades de interés social 1. 

La intervención del Estado como empresario fue marginal hasta hace 
poco. En la actualidad su relieve es muy importante, pues el Estado es 
el empresario principal en hidrocarburos, en energía, en industrias básicas, 
en telecomunicaciones, y en la comercialización de harina de pescado y 
minelJ"ales erfinados además de tener una gran participación en la banca e 
instituciones de crédito2. Como puede apreciarse, su gravitación en la 
economía es enorme. 

Un régimen especial regula la forma en que los capitales foráneos 
deben participar en la propiedad de las empresas nacionales. La política 
actual consiste en que la mayor porporción del capital social esté en ma 
nos del Estado o en las del capitalfsta nacional. Igualmente, la propie= 
dad y la explotación de los recursos naturales 0 que hasta ahora se encuen 
tren en poder de empresas extranjeras pasarán a sell" propiedad del Estado -
y a ser explotadas por él o por entidades nacionalesu pero contmlados por 
éste. 

Finalmente,. antes de discuHr la reforma de la empresa que será el 
tema de la siguiente secciónu la Ley de reforma de la educación permite 
una preparadón del hombre en fondón de los nuevos ob¡etovos que el de 
sarrollo socio~económico del pafs demar.da. Esto revela la preocupación­
que tiene ei gobierno de cambiar no sólo las iristH-uciones sino también al 
hombre en cuanto a su preparación técnica y su sistema de valores socia= 
les y culturales. 

2. LA EMPRESA: DESARROLLO HACIA UNA ENTIDAD SOCIALIZADA 

Los acontecim1entos antes mencionados indican clarament·e que las en 
tidades de producdón de bienes y servicios no podfon quedar al margen de 
los cambios. Lo que está ocurriendo es un desarroiio de ellas hacia formas 
de empresa socializada en que el trabafador tendrá una eredente participa 
ción en la propiedad, las utilidades y ia gestüón empll"esarial º -
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En efecto se están produciendo cambios en la estructura, funciones 
y objetivos de las empresas dedicadas a la producción industrial, pesquero, 
y minera; un ejemplo característico, donde la idea fundamental de la par­
_ticipación del trabajador se consagra, es aquel organismo denominado "co­
munidad laboral". En el sector agrícola el modelo que ,se alienta prefe -
rentemente es el de la cooperativa y las llamadas sociedades agrícolas de 
interés social (SA IS). A esto hay que ai'ladir el modelo de empresa estatal 
vigente particularmente para las industrias básicas y aquéllas consideradas 
estratégicas para el desarrollo económico del país, y el modelo de propie­
dad social3 anunciado últimamente por el gobierno. 

Así podemos notar actualmente en el país una pluralidad de mode -
los de organización empresarial4 que se distribuyen mayormente a lo largo 
de tres continua de participación laboral: (1) de gestión, (2) de propiedad, 
y (3) de utilidades. 

Diagrama 1: Distribución teórica de las empresas en un continuum según 
el grado de Participación Laboral en la gestión de la Em­
presa. 

SIN PARTICIP�CION 

Capitalista 
privada 

Capitalista 
estatal 

t 

CON PARTl�IPACION 

Capitalista 
privada con 
comunidad 
laboral 

Cooperativa 
y propiedad 
social 

NOTA: La ubicación de las distintas formas empresariales en el continuum 
es flexible, pues, en la práctica, una empresa puede estar más ha 
c ia la izquierda o hacia la derecha dentro de cada campo. Ade-: 

más la participación varía en el continuum desde la simple consul 
ta de los ejecutivos a los trabajadores, lado izquierdo, caso de 
empresa capitalista privada, hasta la participación plena en la ges 
tión empresarial, caso de la cooperativa y la propiedad social, la -
do derecho. 
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Diagrama 2: Distribución teórica de las empresas en un continuum según 
el grado de participación laboral en la propiedad de la em 
presa. 

SIN PARTICIPACl 9 N 

1 

Capitalista privada; 
capitalista estatal 
(propiedad social) 

1 
1 

CON PA TICIPACION 

Capitalista privada 
con comunidad la­

boral 

Cooperativas; 
empresa comu­
nal; SAIS; (pr~ 
piedad social) 

NOTA: La ubicación de la empresa de propiedad social aun no está defi 
nida. Si la propiedad va a ser asignada a la sociedad o al sec 
tor económico al cual la empresa pertenecerá entonces debe situ6r 
sela en el lado izquierdo del Diagrama. Si, por el contrario, la 
propiedad va a ser asignada al grupo de trabajadores, entonces hay 
que ubicarla hacia el lado derecho. Todo esto dependerá de co­
mo la propiedad quedará consagrada en la ley de propiedad social 
que se está elaborando. 

En el continuum de participación laboral en la gestión, las empresas 
se distribuyen desde el modelo capitalista no participativo donde la gestión 
directriz es función exclusiva de los dueños o sus representantes que ocupan 
los puestos de dirección, hasta los modelos de autogestión con la coopera­
tiva y la propiedad social (Ver Diagrama 1). El modelo más próximo al ca 
pitalista privado es el capitalista estatol o empresa estatal del subsector pú-: 
blico que incorpora en su organización a la comunidad laboral para fines 
de gestión empresarial. Luego viene la empresa capitalista privada con co­
munidad laboral en donde la participación laboral en los órganos de direc­
ción es mayor que en la empresa estatal. 

En el continuum de participación laboral en la propiedad, las empre:­
sas se distribuyen desde aquellas que ofrecen muy poca o ninguna participa 
ción, hasta aquellas donde los trabajadores son dueños de los medios de 
producción (Ver Di agrama 2). 

Finalmente, las empresas se distribuyen a lo largo del continuum de 
participación laboral en las 11 util idades" o "excedentes", desde aquéllas 
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con ninguna o poca participación, como ocurre en las empresas capitalista~ 
privadas tradicionales, hasta las otras como las cooperativas, empresas co­
munales, las SAIS y las de propiedad ·social, donde hay participación ple­
na en los excedentes generadosº Las empresas con comunidades laborales, 
se ubican en el intermedio de este continuum. (Ver Diagrama 3). 

1 

Diagrama 3: Distribución teórica de las empresas en 
el grado de participación laboral en 
"excedentes" de la empresaº 

un continuum segOn 
les 11 utilidades11 o 

1 
SIN PARTICIPACl9N 

1 --
1 --------· 

Capitalista 
privada 

__ ,,,_-

__ _ _. .. , __ 
co~ PARTICIPACION 

Capitalista 
privada con 
comunidad 
laboral; 
capitalista 
estatal. 

1 

Cooperativa; 
empresa co­
munal; SAIS; 
propiedad 
social. 

La Empresa Privada Capitalista 

La empresa privada capitalista, en su modalidád más difundida en el 
país, es una entidad conformada por organismos como son la "junta de ac­
cionistas", ·el "directorio" u "órgano director" y el aparato administrativo. 
La junta de accionistas es el órgano conformado por los capitalistas o due­
l"íos del capital social de la ·empresa. 

En las empresas pequel"íos, no existe tal junto, pues está personifica­
da por un sólo duel"ío. En las empresas de mayor ·tamal"ío hay usualmente 
más de dos personas; y en muchos casos, estas personas están relacionadas 
por vínculos de parentesco, o son personas que representan los intereses de 
entidades que Invierten en determinada empresa. 

La junta de accionistas elige sus representantes al directorio que es 
el órgano de poder donde se determinan las políticas y se toman las deci­
siones más importantes que norman lo marcha de la empresa. Es la encar-
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goda de contratar al ejecutivo de más alto nivel y cuya función es dirigir 
las operaciones del aparato administra.tivo. 

Esto último está definido por las funciones de las distintas reparticio­
nes que lo componen y por los puestos que se coordinan desde el nivel ge~ 
rencial, hasta el puesto de menor categoría en la jerarquía de la organi:z~ 
ción. 

En este tipo de empresa, que actualmente prevalece mayoritariamen= 
te sólo en el sector comercial, no existe la participación del traba iador en 
la propiedad, salvo en aquellos casos en que los empresarios permiten hacer 
lo accionisto más bien como un mecanismo de incentivo. Para ello, ven= 
deJ a los trabajadores una proporción muy pequeí'la de acciones. La partt~ 
cipación en las utilidades, que por mandato legal se practica, es lo único 
que se aproxima a lo que se llama participación. 

Esta forma empresarial introducida al país por difusión de . la cultura 
europea, parte de la concepción de que la empresa es una entidad confor­
mada por la conjunción de los elementos esenciales: el capital y el traba 
jo, considerándose el primero más importante que el segundo. 

Tal como se acepta en el mundo occidental, por tanto en el Perú, se 
ha adscrito al capitalista, dueí'lo del capital, el rol dominante para crear, 
organizar dfrigir y controlar la empresa. Pues, se argumenta, que quienes 
poseedor del capital no sólo puede comprar los insumos tecnológicos y mate 
riales necesarios para la producción, sino también el esfuerzo ' laboral dei-­
hombre. 

Estas creencias, culturalmente aceptadas y jurídicamente sancionadas, 
haa hecho que el poder económico y el poder de decisión queden exclusi­
vafnente en manos del empresario excluyendo al trabajador de toda posibi­
lidad de participación. Dentro de este ordenamiento organizativo9 el. úni~ 
co organismo que representa a éste es el sindicato, que en el Perú ha fun 
cionado sólo como una entidad de reclamos salariales y de mejora de con-= 
diciones de trabajo . 

Sólo al darse las leyes de comunidades laborales es que se rompe este 
patr~n empresarial, poro dar paso al modelo de empresas públicas y priva~ 
das con parti cipoc ón labora l, participación que se hace efectiva mediante 
la llamada comunidad labora l. · 
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La Empresa Pública y Privada con Comunidad Laboral 

A partir de julio de 1970 se han dado leyes espedfícas para transfor 
mar las empresas del sector industrial,, pesquero, minero y de telecomunica 
ciones5 0 Se estipula en ellas la clfeadón dentro de las empresasu de una­
nueva entidad legal llamada comunidad iaboml en términos genéricos, pero 
que en cada sector adopta der,om1nador:e,s de c:orm.,ddad industrial, comun.!_ 
dad pesquera, comun!d~d mfoe:ra, c0mu1\1dad de telecomunicaciones. Están 
exceptuadas de este mandato sólo las empresas 1ndus~·uiales pequeñas y de t'~ 
lecomunicaciones cuyos ingresos brt.ifo, ~ean iriferrfores al mHi{>ri de soles, o 
inferior a tres millones en las del sector pesqu~,º'jº Oh·a limitación en cuan 
to a cantidad de miembros es la excepd6n de tener comunidad laboral en -
empresas industriales con menos de seis trabafadoresº 

Asimismo, se antidpa que las empresas de propfedad social no tendrán 
comunidad laboral 6 como que tampoco ia Henet1 las cooperatuvasº Concee, 
tualmente, las leyes de com!l,.midcid laboro!, y prfodmamente la ley de pro­
piedad social, reconocen a los t·raba¡adores ocupados en una empresa como 
entidad so~ial cuyo objetivo primcd:llal es satisfac:eir intiereses colecf'ivos que 
trasciendan de los meros intereses egoístas y personales de cada trabajador6. 
Esta concepción deroga definitivamente la idea del trabjador ligado al em­
presario en términos de un cor.iltlf'ato indh,1dual de t:rabafop y que, mediante 
dicho contrato, éste asegura exdusivamente l<l safo,foc:ción de sus intereses 
y motivacionesº 

Es esta difeirendcrdón ,c:o;:-·J ~-~p,;;,.mi la quie do odgen a fl'es conjuntos de 
nuevas relaciones en la praxis de ia purHdpadón laboralº El pdmero se 
refiere a las relaciones entre lo empresa y el tr.:sb·aiador individual. En es 
te aspecto se prevé, como resuifado del incer-Hvo que representará la par;­
ticipación, una movllizadón f'oral de l¡Js 1nidaH 'lilS pr¡vadas, hasta ahora 
no aprovechadasu y una conve1:sión del t '."aba¡o en un mecanasmo de desarro 
llo y autorealización pell'sonal, con lo cual ~e tle11de a disminuir: la aliena 
ción del hombre en su centro de labor" 

El segundo conjunto de relaciones se refiere a aquellas que se dan 
entre la empresa y la ol e ·ti idod sud ai de tl!"abajadores (comunidad labo­
ra l), quienes por sus derecho de pa, li cipación en las utilidades, la. propie 
dad Y la gestíón, se espera que c. mpoa tan con el empresario el poder eco 
nómi co y el poder sodal ( opacidad de desempeñar roles de sf·at·us alto coñ , 
atribución de poder de dedsíó t. ,síderable) de la empresoº 

Finalmente, tenemos las reladones que se dan entre los mismos traba 
jodores, pues éstos!l al vúse afectados por ¡,¡in. nuevo sistema de ob¡etivos y 
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valores colectivos (los de el los como un todo que sobrepasan sus intereses 
particulares) se conducen por comportamientos de acci6n unitaria, ya que 
es de esperar que jefes, empleados y obreros hagan causa común, 1 igados 
por intereses comunes. Es en base a esta intencional idad que se postula 
que la comunidad laboral no exacerbará la lucha de cliases, idea clave y 
praxis fundamental de la ideología marxista, y característica saltante en 
las relaciones entre el sindicato y la empresa en el 'Perú. Es también, por 
cHa misma raz6n, que en los sectores pesqueros, minero y de telecomunica 
ciones se ha creado la llamada comunidad de compensaci6n, entidad desti=­
nada a fortalecer lo solidaridad entre los trabajadores mediante lo redistri­
bución de los fondos aportados por las comunidades en raz6n directo al es­
fuerzo real de trabajo que hayan desplegado en cada una de el las. Es de­
cir, se compenso así a los trabajadores de las empresas cuya renta neta ha 
sido baja pese al esfuerzo real efectuado por los trabajadores. 

En cierta medida, sólo de esto manera se entiende el por qué los le­
yes que don origen o las comunidades laborales explícitamente reconocen 
como objetivos de éstos: (1) el fortalecer la empresa por acción unitaria 
de los trabajadores en la gestión, el proceso productivo y la propiedad em­
presarial así como conciliar las relaciones entré el capital y el trabajo; (2) 
el cautetar los derechos e intereses de la comunidad; (3) el promover el de 
sorrol lo social. cultural, profesional y técnico de los trabajadores 7 , 

Resulta así evidente que en la nueva empresa peruano es lo comuni­
dad laboral, y no el trabajador como individuo o el sindicato, la que ,'asu­
me, en representación de todos los trabajadores de la empresa el derecho a 
participar en lo utilidad, en la propiedad y. en la gesti6n. Sin embargo~ 
esta forma de participación, en principio, sigue manteniendo a lo empresa 
como un ente externo al trabajador, quien para ejercer su derecho y salvo 
guardar sus intereses tiene en lo comunidad laboral su legítimo órgano de -
expresión. 

En efecto, es la comunidad laboral, como ente social y con capaci­
dad legal de espresión de todos los trabajadores de una empresa, lo que re 
presento o éstos sin que ningún trobafodor tomado individualmente tenga ac 
ceso o ningún tipo directo de parti~ipoción. Es la comunidad como tcl la­
que se hace presente en el órgano director de la empresa o través de su o 
sus representantes, que son los comuneros dir~ctores. Y son éstos los que 
la representan ._en la gestión de lo empresa. 

Otra característica de lo partic ipación peruana es aquel la que ta,-,+o 
el poder económico, mediante lo participdción en los utilidades y propie­
dad, como el poder de gestión, se in crementan progresivamente, Poro vi ­
sualizar mejor esto corocterística, ana lizaremos los aspectos más saltantes 
de cado una de las formas de participación. 
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Participación en las utilidades. - Un dispositivo legal indica que una 
proporción de las utilidades, previa al pago de impuestos, sea distribuida 
entre los trabajadores que a tiempo completo laboren en la empresa. ·Las 
deducciones varían: en industria y telecomunicaciones es el 10% de la ren 
to neta anual, en pesquería el 8% y en minería el 4%. En el sector in-­
dustrial, lc"J mitad de la deducción es repartida en partes iguales entre todos 
los trabajadores, y la otra mitad en proporción directo a las remuneraciones 
personales.' La comunidad efectúa esta operación entre sus ,)iembros que, ci 

su vez, son trabajadores de la empresa respectiva. 

En cambio, en los sectores pesquero, minero y de telecomunlpociones., 
donde existe la llamada comunidad de compensación toca a ésta recibir el 
50% del 10% de renta neta percibida de cada comunidad en el sector pes­
quero; el 80% del 4% en el sector minero, y el 50% del 8%, en el sector 
de telecomunicaciones. Cada comunidad formará un fondo de participación 
al que más tarde añadirá el fondo que recibirán de su comunidad de com­
pensación. 

La comunidad de compensac1on de cada sector integrará todos los apor 
tes y los redistribuirá en razón directa al número de días-hombre (u horas=­
hombre en telecomunicaciones) laborados en las empresas correspondientes. 

Cada comunidad forma un fondo de participación con el monto que le 
toca recibir de su comunidad de compensación y con la proporcíón dé la 
renta neta que retiene luego de dar su aporte a la comunidad de compen­
sac1on. La distribución anual del fondo de participación entre los trabaja 
dores miembros de la C'Omunidad laboral es el siguiente: 50% en partes f: 
guales, y 50% en razón directa a las remuneraciones personales básicas8 • 

Participación en la propiedad, - La participación en el patrimonio 
social de la empresa depende de que ésta genere una renta neta, ya que, 
una proporción de ja misma, que es variable de un sector a otro, está des 
tinada para que la comunidad progresivamente logre poseer el 50% del ca": 
pital social. 

La proporción de la renta neta destinada a la adquisición de las ac­
ciones de la empresa por lo comunidad es de 15% en el sector industrial y 
en el de telecomunicaciones, 12% en el de pesquería; 6% en el de mine­
ría. 

En las leyes de industrias y comunidad industrial se dispone que al 
término de lo gestión anual, se reinvierta en la misma empresa un 15% de 
la renta neta. La empresa debe entregar su equivalente en acciones a la 
comunidad. Si la reinversión no es aprobada por el Ministerio de lndus-



- 10 -

tria y Comercio, con el monto la comunidad adquirirá las acciones que los 
otros accionistas posean en la compai'lfa. 

Esta adquisición progresiva de la propiedad funciona hasta que el 50% 
de la propiedad social está en manos de la comunidad; Luego, los traba­
jadores serán individualmente propietarios de las acciones, que serán emiti­
das por la comunidad industrial pero que son instransferibles y sólo redimi­
bles por ésta. 

La Ley de industrias exceptúa a la comunidad laboral de la empresa 
industrial del subsector público en el acceso a la propiedad. En vez de 
emitir acciones, la empresa pública debe entregar a la comunidad su equi­
valente en bonos; y a falta de éstos, en valores de otras empresas que ten 
gan aprobadas sus reinversiones9. 

Alacanzando el 50% de la propiedad social, la comunidad laboral 
seguirá percibiendo el 15% de la renta neta con el objeto de constituir su 
fondo y seguir adquiriendo acciones de la empresa para mantener su parti­
cipación a nivel del 50% de la social, o para adquirir bonos del Estado, 
o para invertir en otras empresas industriales. 

En cuanto a la participación en el patrimonio de las empresas en 
los sectores pesquero y minero, la fórmula es similar a la de la comunidad 
industrial, excepto en aquel lo qüe, al al<;:anzar el 50% del capital social, 
las proporciones del 12% y 6% respectivamente, tienen que invertirse obli 
gatoriamente en lo Corporación Financiera de Desarrollo (COFIDE) 10. 

Debe acotarse también que, en las empresas mineras del subsector pu 
blico, las empresas estatales mineras asociadas y especiales, las empresas -
consecionarias de servicios públicos de telecomunicaciones y radiodifuslén 
comercial, la comunidad laboral tiene acceso sólo a bonos y no a acciones. 
Una vez alcanzado el 50% del patrimonio social los porcentajes destinados 
a la adquisición de la propiedad social serán invertidos en COFIDEl l. 

Además en telecomunicaciones se establece que la comunidad emitirá 
Y distribuirá acciones individuales sólo cuando los bonos que posea, los va~ 
lores emitidos a su favor por la comunidad de compensación y por COFIDE 
alcancen un monto equivalente al 100% del capital social de la empresa 12 

Partici pación en la gestión • - En todas las empresas con comunidad 
laboral, el hecho de emit ir acc iones a favor de éstas, automáticamente ori -
gina el derecho de la comunidad laboral para hacerse representar en el ór­
gano director. Sin embargo, por ley, aún antes de que ocurra tal emisión 
de acciones, la comunidad tiene el derecho de enviar a un representante al 
órgano director. 
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A medida que las empresas -en que la comunidad laboral será provee 
dora hasta el 50% del patrimonio social de las mismas- vayan integrando a 
sus órganos de decisión representantes comuneros, la capacidad de gestión 
de éstos irá aumentando, en base a una progresiva integración del trabaja~ 
dor dentro del capital social de la empresa. 

Mientras tanto, la comunidad laboral, a través de sus representantes, 
puede informarse y examinar los documentos contables a fin de fiscal izar la 
formación de la renta neta. 

Aun cuando los representantes de la comunidad en el directorio se ri 
gen, en cuanto a sus facultades de decisión, con lo dispuesto por la Ley 
de Sociedades Mercantiles13, tienen la particularidad de ser meros voceros 
de los acuerdos tomados por el Consejo de la Comunidad. Es también · en 
conexión a esta peculiaridad que el voto emitido en el órgano director de 
la empresa tiene carácter unitario. Así, cuando más tarde la comunidad 
logre el 50% del número de directores; la gestión, o más propiamente, la 
cogestión en los sectores industrial, pesquero y minero viene a ser paritariu. 
Es esta cogestión paritaria la que hace que el presidente del directorio sea 
elegido por mayoría, o por sorteo en caso. de empate si es que la alternabi 
lidad no ha sido acordada previamente. 

En las empresas que no permiten el acceso a la propiedad, tales co= 
mo aquel las de te lecomuni~aciones o radiodifusión comercial, empresa mine 
ra pública, empresa estatal ·minera asociada y especial, empresa industrial­
de la industria básica; no se acepta la participación plena · como en los 
otros casos, ya que están facultadas a incorporar desde el instante en que 
se constituya la comunidad, a dos representantes como directores en el di= 
rectorio de la empresa~ 14 

Organización de la comunidad laboral. - En lo que a organización 
de la comunidad se refiere, las leyes de todos los sectores señalan unifor~ 
memente dos organismos de gobierno: La Asamblea General de la Comuni 
dgd y el Consejo de la Comunidad. Esto quiere decir que, para que los 
trabajadores se organicen en una comunidad laboral tienen que constituirse 
primeramente en Asamblea General de Comunidad. La Asamblea elige a wn 
número de delegados para conformar el llamado Consejo_ de la Comunidad 
que es el organismo encargado de elegir a los "comuneros directores 11 qui~ 
nes deben incorporarse al órgano director de la empresa. 

Las comunidades de cada sector (a excepción del sector industrial) tie 
nen un organismo superior llamado Comunidad de Compensación. Este orga 
nismo está conformado por una Asamblea General de Delegados, pues a elfo 
envían sus representantes todas las comunidades del sector respectivo, y el 
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Comité Ejecutivo, que es el que administra los bienes y desempeña las fun­
ciones ejecutivas definidas como de su competencia. 

La empresa, la comunidad laboral Además de las re-
laciones entre a empresa y a comunida a ora que acabam~s de ana l! zar, 
debe señalarse también las relaciones entre la empresa y el sindicato y en­
tre aquel la y la comunidad laboral. 

Al darse la legislación sobre comunidades labqrales surgieron una serie de 
especulaciones en la opinión pública nacional, acerca del destino futuro del 
sindicato. Mientras los sindicalistas y dirigentes de partidos políticos que se 
sustentan en aquel los temían que la comunidad laboral pudiera desplazar al 
sindicato hasta anularlo, los empresarios y los ~neMigos de dichos partidos 
abrigaban la esperanza que justamente eso seria lo que ocurriría. Hoy en 
día todo el mundo está persuadido que el sindicato no sólo no desaparecerá 
sino que constituye un ingrediente importante en el proceso de implementa­
ción de la comunidad laboral, y que su rol como entidad de lucha y defen-
sa de los derechos de los trabajadores, en lo que a mejora de salarios y 
condiciones de trabajo se refiere, se mantiene y se hace imprescindible en 
los centros de trabajo. 

Por otro lado, las relaciones entre la comunidad laboral y el sindica­
to son estrechas en la práctica, pese a que formalmente en todas y cada 
una de las leyes de comunidad laboral. 

No hay, hasta este momento, dispositivos legales que fijen las re lacio 
nes entre la comunidad laboral y el sindicato, pero se espera que éste se -
irá adec.uando a las varias necesidades de interacción en los centros labora­
les. Nadie, sin embargo ignora que el sindicato se hace sentir incuestiona 
blemente para la creación y fiscalización indirecta de las comunidades lobo 
roles y que muchos de los logros obtenidos por éstas se deben al grado de 
apoyo, comprensión y militancia de sus sindicatos. 

Además, aunque históricamente el sindicato surge con el propósito de 
contrarrestar el absolutismo del empresario, que seguramente puede decrecer 
en presencia de la comunidad laboral, es evidente que su rol como organis­
mo que se enfrenta a la empresa en nombre de los trabajadores se mantiene. 

. ¿Por (¡ué? Muchas razones se esgrimen. Una de ellas es que si es 
cierto que la dominación personal del empresario disminuye, la dominación 
de la organización burocrática tiende a incrementarse. También se aprecia 
que e I sindicato, por propugnar objetivos a lograrse de manera concreta y 
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corto plazo; por ejemplo aumento de salarios, ofrece alternati,vas que entran 
en competencia con aque ll as que ofrece la comunidad laboral que en algu-· 
nos aspectos busco objel'ivos alcanzables sólo a largo plazo, como por eje~­
p lo, la propiedad en la empresa y los frutos de ésta. 

Se aprecia, en consecuencia, que las bases para la co9tinuidad de re 
lociones entre la empresa y el sindicato, si bien modificada, perduran. Asf 
su supervivencia funcional queda asegurada. 

La Empresa Cooperativa y la de Propiedad Social 

En la cooperativa no hay empresario capitalista privado, ni estatal. 
Tampoco cuenta con comunidad laboral, ni sindicato. El hecho de que las 
cooperativas agrarias de producción en los centros azucareros del norte, ten 
gan sindicatos es circunstancial, ya que éstos fueron organizados cuando e;; 
lugar de cooperativas habían empresas capitalistas. 

En la cooperativa, el patrimonio social está formado por las aportacio 
nes de los socios. Estas aportaciones pueden ser iguales o variables, pero 
en esencia son individuales y están sujetas a propiedad individual privada, 
de manera que cuando un socio renuncia a ser miembros de la cooperativa, 
retira consigo el aporte que ha hecho, ssiendo ,también heredable el certifi­
cado de aportación. 

Los aportes ganan interéses, pues la ley aprobada en 1964, seriala res 
pecto a la distribución de excedentes ql!e, 11se separará el porcentaje nece 
serio para el pago de los intereses que correspondan a los socios en propor· 
ción a sus aportaciones 11 15. ' Según esto, el sistema del' capitalismo privado 
aun persiste, sólo que a la intención del que aporta no es obtener r~nlc o cH 
videndo a su aporte, sino que se hace con el objeto de aprovechar de !~s 
otros beneficios que la cooperativa acuerda a sus miembros. Por ejemplo, 
un socio de una cooperativa de · ahorro y crédito se hace miembro de el lq 
con la idea de hacer uso del servicio de crédito, más no con el deseo de 
ganar dinero e;:, través de los intereses a su aporte, que son bajos en compc1 
ración a los intereses que pagan las instituciones bancarias, por ejemplo. -

En el caso de las cooperativas agro industriales en los centros azucare 
ros existe el certificado de 'aportación sólo en relación a los beneficios so-= 
ciales no cobrados de cuando los socios eran trabajadores de la empresa ccr 
pitalista anterior. La otra parte del capital social se forma con fondos que 
anualmente la cooperativa provee para pagar la deuda al Estado por la ad­
i':dicación del bien. Sobre esta parte no se emite certificados de aporta­
c,on, ya que queda como fondo de la cooperativa, desapareciendo así el 
derecho de propiedad privada individual . 16 
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Si bien todos los socios de la cooperativa participan en el patrimonio 
social de ella, no se puede hablar de participación en las utilidades, en 
primer lugar, el objetivo de las cooperativas no es generar utilidades sino 
ofrecer servicios; en serpmdo 1ugar, en vez de hablar de utilidades se habla 
de "excedentes". Estos excedentes son empleados para crear. reservas, o pa 
ra mejorar el estándar de vida mediante programas de vivienda, educación;­
salubridad, recreación 1 etc. Es decir, en principio, esos excedentes no de 
ben, repartirse entre los socios. En esto, la coopa-ativa es eompletamente 
diferente a las otras formas de empresas. 

Otra característica peculiar de la cooperativa es el principio en que 
se funda la participación de los socios en la gestión. Ese principio es: un 
socio, un voto. Si bien para ser socio es requisito haber aportado, el po­
der de voto no está condicionado a la magnitud de este aporte como en la 
empresa cap ita I i sta. 

La peculiaridad de un socio, un voto, permite a cada cual constituir 
se con los demás en Asamblea e intervenir en la elección de sus represen:" 
tantes a los 6rganos de gobierno que son los Consejos de Administración, 
Vigilancia, los comités especiales. Es el Consejo de . Administración, de 
acuerdo a los estatutos de la cooperativa, el encargado de organizar ehaP,~ 
rato admi ni strati vo. 

Finalmente, aun no sabemos cuál será la naturaleza ni el régim~n con 
que la empresa de propiedad social funcionará. Se espera, tal como se ha 
anunciado, que ella constituid, un "secto~", supuestamente diferente a los 
llamados "sector público" y 11 sector privado", que será importante y que se 
le dará una atención prioritaria dentro del desarrollo empresarial. AJgo más, 
se supone que tendrá características que romperán aquel las que definen los 
modelos empresariales previamente analizados. 

En- conclusión, aun cuando no es idea nueva la participación del tra 
bajador en la gestion empresarial que, como se sabe, preconiza el derecho 
que asiste a los trabajadores a tomar parte en las funciones de dirección y 
administración de sus centros de traba]¡ol7, los modelos instituidos , en 'el 
país tales como las llamadas comunidades laborales, sociedades de interés 
social, propiedad social, son un fenómeno único, vigente sólo en el Perú 
Y cuya paternidad como modalidad organizativa generalizada, le .correspon 
de a la élite militar que actualmente gobierna el país. · -

Esta élite militar gobernante encuentra justificación ideológica para 
la introducción de este régimen participativo, en la nec~sidad de estructu­
rar una nueva sociedad peruana. 
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Se postula que esta nueva sociedad debe ser distinta a la capitalista 
y a la comunista, ya que el capitalismo, tal como lo han : practicado las 
empresas en el pasado, ha conducido a l país a extremas desigualdades eco-· 
nómicas, sociales y políticas y ha creado situaciones de depedencia de las 
mayorías frente a minorías modernizadas, política y económicamente podero­
sas y privilegiadas . lg.ualmente se rechaza el modelo comunistb fundamental­
mente con el argumento de. que es un sistema que sacrifica los valores de la 
persono humana y que o la par que el capitalista, induce a la alienación 

del hombre 18• 

Es así como el gobierno, que se autocalifica ideológicamente de hu­
manista y nacionalista, está comprometido no sólo a cambiar los estamentos 
tradicionales de poder político dentro del país, sino a modificar el . poder 
económico y el poder de decisión omn ímodo y central izado que tienen los 
empresarios en sus empresas y que a la rgo plazo, ha significado que los tr~. 
bajadores devengan con uno pronunciada desigualdad de ingresos y un gran 
desnivel en la jerarquización del status social, además de haber permitido 
la vigencia de patrones administrativos con pocas oportunidades para el de­
sarrollo personal del trabajador , puesto que éste era considerado solamente 
como un insumo más en el proceso productivo. 

Por las razones antes expuestas, y pugnando por generar un mov1m1en 
to ideológico diferente y que concilie mejor los valores fundamentales del-· 
ser humano con los intereses del desarrollo nacional, el gobierno encuentra 
que una de las formas prácticas de configurar la nueva -sociedad en térm1nos 
de la nueva concepción, es haciendo que el trabajador se convierta en co 
gestionario o gestionarlo de las empresas donde labora. Esto conllevaría la 
esperanza de que, en primer lugar, los objetivos del trabajador como perso 
nas y los ·objetivos de la empresa como tal, estén mejor servidos; y en se=­
gundo lugar y o largo plazo, se podría conformar una nueva sociedad con 
una real y más alta participación política, que sea, por ende, más iguai l­
taria, más justa y en donde se puedan consagrar los valores humanrstlcos 
contenidos en la tradición cristiana del país. 

Puede verse, entonces, que la concepción de la empresa con partici -· 
poción laboral constituye no solamente un cambio en el régimen empresarial, 
sino una opción política que a nivel nacional busca transformar uno socie­
dad tradicional en otra nueva. 



3. EL PROBLEMA DE LA PARTICIPACION Y SU IMPORTANCIA 

La Participación: Experi encias Previas en el Mundo: 

La participación laboral, entendida en términos genéricos 19, tal co­
mo se ha dado en diferentes partes del mundo, presenta para las ciencias 
sociales puras y aplicadas, múltiples problemas de interés teórico y prácti­
co. 

Aparentemente, el carácter alienante del trabajo industrial, discutido 
desde los tiempos de Marx, continúa siendo uno de los grandes problemas 
palpitantes y permanentes que ni el modelo de empresas de propiedad esta­
tal _propugnado · por los marxistas ha podido resolver. Es decir, que el e­
fecto ha sido mínimo cuando se ha empleado el simple expediente de 
cambiar la propiedad del modelo privado al púbHcof sín derechos de parti­
cipación directa del trabajador en la gestión, o · teniendo a lo sumo el de­
recho de participación sólo mediante mecanismos remotos de representación 
en los órganos de decisión.20 

Tampoco ha dado todos los resultados esperados el hecho de involucrar 
al trabajador en los órganos de decisión mediante los consejos o comités de 
consulta en los mismos establecimienf·os de trabajo (como ocurre con las for­
mas de cogestión)21. Tal vez esto ha sucedido porque los llamados conse­
jos no han funcionado adecuadamente debido a los conflictos de poder entre 
los miembros del consejo y los dirigentes de los sindicatos, o en todo caso, 
a las actitudes reaccionarias de los empl!"esarios, o a las condiciones no pro 
picios del ambiente22. -

Seguramente el mismo fenómeno ha ocurrido por lo general en las coo 
perativas en donde, en verdad, el cooperativista considera a los órganos de 
decisión y administración de su cooperativa como algo externo a sus intere­
ses, o ve en ella una forma de lograr los mismos obfef'ivos de lucro que btis 
ca la empresa privada . Para ello, incluso tiene que frenar el incremento­
de miembros en su cooperativa mientras que .al mismo f'iempo tiene que au-· 
mentar su planilla de trabajadores asalariados, pese a que esto está reñido 
con los principios del cooperativismo23 

Se nota pues que ni las formas de colaboración, ni las de cogestión 
Y cooperativización han tenido el éxito deseado en cuanto al objetivo de 
desalienar al trabajadorº El modelo yugoslavo tampoco lo logra como hu­
biera sido de esperar, aun cuando la parti cipadón de I trabajador en la em 
presa se ha convertido en un modo de vida aceptado., lo cual indico ya ai 
gún avance referente al problema de lo desolienoción desde el punto' de 
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vista de niveles de satisfacción, desarrollo y logro personal del trabajador 
en el trab~o, así como identificación del trabajador con su empresa y su 

sociedad 2 • 

Si bien, como afirma Blumberg, la participación directia del traba~ 
dor en la gesti6n mitiga la alienación, éste aún es un problema no resuel 

to. 

También se le atribuye a la participación el ser causa posible de I in 
cremento en la productivdad. La lógica en muchos estudios es que la pro 
ductividad está relacionada con la satisfacción en el trabajo, y como ésta 
a su vez, está re laclonada con la participación, se tiende a pet'lsar que la 
satisfacci6n es una variable interviniente. Si bien es cierto que la parti­
cipación es responsable de niveles altos de moral y de satisfacción en el 
trabajo, no necesariamente significa ello que vaya a/ producir algún incre -
mento en la productividad. En muchos casos, a variaciones en el nivel de 
satisfacción no han correspondido variaciones unívocas en la productividad. 

No obstante, la participación ha tenido efectos positivos en la produc 
tividad como lo demuestra11. especialmente los estudios de liderazgo,moraly 
satisfacción en el trabajo 25 efectuados principalmente en ambientes del mun 
do capitalista de occidente. En el mundo sociálista como Yugoslavia, don­
de existe la modalidad de la autogestión, la productividad tampoco es tan­
evidente como la desearían ver muchos estudiosos del tema. Pese a ·ello,Ja 
productividad ha aumentado notablemente durante los últimos af"ios y sin lu­
gar a dudas ha contribuido al desarrollo global de dicho país 26. Igual -
mente, podemos decir del Plan Scanlon en los E.E.U.U.; éste, funcionan­
do dentro de los límites más o menos óptimos, ha mostrado cierta correla -
ción con el incremento de la productividad 27. 

El otro gran problema derivado de este proceso y que ha dado origen 
a una abundante literatura, especialmente en el mundo occidental, es el re 
ferente a la relación entre la empresa y los sindicatos como resultado: de­
la incorporación de los consejos cogestionarios dentro del sistema. Ya du­
rante la primera guerra mundial, cuando se estableció la cogestión en Gran 
Bretai'la, Clegg sei'laló que la dirigencia empresarial prefería tratar los asun 
los con el dirigente sindical y no con el Consejo Consultivo 28, 

Dentro de este contexto, la cuestión es saber si dentro de una fórmu­
la participativa el sindicato cambia de objetivos, como también se adquiere 
más fuerza o la pierde frente a la empresa. ¿ Qué sucede con los sindica -· 
tos que temen que el aceptar una responsabilidad conjunta con la dirigencic1 
empresarial los va a conducir a perder su independencia? 
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Se afirma que dentro del Plan Scanlon la fuerza sindical en unos ca­
sos se debilita y en otros se incrementa, pero parece que, en verdad, los 
resultados del Plan Scanlon dependen, más bien, de si la empresa o el si!!, 
dicato es el factor dominante. Así, e n una empresa donde el sindicato es 
más fuerte que la empresa, la participació.n ejercida a través del Comité de 
Estudio que agrupa a dirigentes de la empresa y del sindicato, tiende a co!!. 
vertirse en un mecanismo de reclamos del sindicato antes que en un organis 
mo preocupado por mejorar las técnicas de producción29. --

Hasta el presente se sabe que ha sido variable el comportamiento de 
los sindicatos involucrados en fórmulas de cogestión. Los sindicatos alema 
nes, por eJernplo, han constituido una fuerza afanada básicamente en exte!:_ 
der la codeterminación si_n preocuparse mucho por su independencia30. En 
Yugoslavia pareciera que los sindicatos controlaran las elecciones al conse­
jo y que permanenternente ejercen un rol de vigilancia frente a las empre­
sas, fortaleciéndolas. Sin embargo, en muchos casos esto no es lo suficien 
temente eficaz, habiendo quedado su¡>erados por la autogestión31. 

La Participaci6n: Problemas de Estudio para el Caso Peruano 

Todos estos hallazgos extraídos de la literatura basada en las experien 
cias habidas en otras partes del mundo, constituyen problemas relevantes pa 
ra el presente estudio de la participación laboral en el país. --

A la luz de las circunstancias actuales que el país atraviesa, la par 
tié::ipación laboral constituye una innovación en el contexto normativo legal, 
históricamente singular en el país, la cual afecta, en primer lugar, las re·· 
lociones prevalentes entre las empresas y el medio ecológico, lo que, a fer 
90 plazo, deberá tener un efecto modificador de las macro estructuras eco.::­
nómicas, sociales y polTticas del país, que es lo que en última instancia, 
de acuerdo a los ideales del gobierno, debe dar origen a una nueva socie·· 
dad, Y producir, al mismo tiempo, el desarrollo económico del pais. 

En segundo lugar, estos cambios dentro del contexto normativo, más 
la consecuente decisión de l gobierno de implementarlos en la práctica me­
diante acciones efectivas y continuas, tienden a impactar profundamente, 
la ~strucutro de las empresas, pues: (a) se ve alternada la composición de 
~u organo director (directorio) por la incorporación de representantes de la 
comunidad labora l (b) se ve aumentado el esquema empresa-sindicato por k1 
presencia de la comunidad laboral como orgaiismo sui géneris, dando ori­
gen a la trilogía de empresa-comunidad laboral-sindicato; (t:) se ven afee 
todos la mentalidad, las actitudes y el comportamiento de todos los indivT 
duos miembros de la empresa, ya que (por el hecho de ser trabajadores de 
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la empresa) desempeñan por un lado, roles de acuerdo a las funciones o 
puestos que ocupan, pero en otro momento, esos mismos trabajadores (por ser 
miembros de la comunidad laboral) desempeñan roles de comuneros, y final­
mente, en otras circunstancias distintas, más no desligadas de la empresa ni 
de la comunidad laboral, los trabajadores (como miempros del sindicato) de 
sempeñan roles de sindicalistas; y (d) se ven alteradas muchas de las func~ 
nes y objetivos de las empresas dentro de la sociedad como resultado de fo­
dos estos cambios. 

Dac;las estas condiciones, las cuestiones a plantearse para este estudio, 
indudablemente son: ¿en qué medida la participación laboral va a contri­
buir en la gestión empresarial?; si es que contribuye al desarrollo de · las 
empresas, pensando que del desarrollo de éstas depende en gran parte el 
desarrollo económico social del país; ¿ logrará el sistema participativo perua 
no hacer que la empresa se convierta en el escenario de la autorealizacicSn 
y logro personal del trabajador y se supere así la alienación en la que se 
supone vive actualmente?; ¿podrá el sistema participativo ,peruano crear 
los prerequisitos esenciales para que la toma de decisiones ,en los órganos 
de dirección, en donde el trabajador interviene, se desarrolle adecuadamen 
te y con oportunidad como para permitir que la empresa logre sus objetivos 
y su papel dentro de la sociedad?; ¿qué efectos tendrá la participación la 
boral en las relaciones laborales futuras entre la empresa y el sindicato eñ 
presencia de un tercer organismo como lo es la comunidad laboral?; ¿qué 
cambios demandará de los trabajadores en cuanto a sus modos de pensar,sus 
actitudes, sus comportamientos y sus valores, cuando ellas tengan que ajus 
tarse a las nuevas expectativas?, ¿ cómo podrán los trabajadores · conc:rliar 
sus roles de trabajadores, de comuneros y de sindicalistas? 

Planteados estos problemas y establecidas las condi cienes en que se 
formulan, creemos que este estudio es importante desde los puntos de vista 
teórico, práctico y metodológico. Desde el punto de vista teórico nos per 
mitirá conocer la naturaleza de la interrelación entre el medio y las orga­
nizaciones empresariales. A este respecto, será interesante comprobar el 
papel que juegan ciertas variables ecológicas y sus interrelaciones cuando 
la particiáción laboral ocurre en un medio socio-económico como el perua 
no, y además, conocer cuáles son las condiciones en que,dichas variables 
cobran vigencia y sentido. Sólo así podrían comprobar~e algunas hipótesis 
propuestas en estudios similares previamente realizados en otras partes del 
mundo, o formular otras nuevas cuya comprobación nos permita establecer 
ciertas regularidades en cuanto a las relaciones entre los factores ecológi­
cos Y las empresas. 
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En segundo I ugar, pensamos que teniendo una muestra de empresas de 
distintos sectores de la economía nacional., podría verificarse el comportai.. 
miento de una serie de variables intra-organizacionales que caen dentro del 
dominio de los estudios de organización, de psicología industrial, de com­
portamiento organizacional, como también de relaciones lal,orales. 

En tercer lugar, creemos que muchas de las variables tanto ecológi­
cas como intra-organizacionales podrían ser estudiadas dentro de un contex 
to inter-organizacional, es decir a tra"és de varias organizaciones. 

Desde el punto de vista prácticou el estudio nos permitirá evaluar la 
validez del modelo participativo y de propiedad social como alternativa a 
los modelos capitalistas y copAm'tstas para lograr el desarrollo económico y 
social del país. El éxito de esta experiencia peruana dependerá que otros 
países, igualmente insatisfechos con el capitalismo y el comunismo, puedan 
buscar libremente formas más apropiadas a su medio y a los ob¡etivos que 
buscan. 

Si lo anterior tiene sentido en el nivel macrosocial, en el nivel mi~ 
crosocial se piensa que la partieipación laboral en la propledadu en las u­
tilidades y en la gestión empresarial constituye incentivos suficientes como 
para incrementar el rendimiento y la eficiencia del traba¡ador, así como 
para desarrollar su potencialu capacidad y molívaciones en el traba¡o, lo 
que a la larga debe influir en el desarrollo de la empresa. El estudio o­
frecerá por ello, las bases como para poder establecer los logros obten idos 
en esos términos. 

Desde este punto de vhtav el in terés está dirigido también hacia la 
identificación de los factores que obstaculizan y/o facilitan la operabili -
dad de la participación para el logro de los obJetivos propuestos y para es­
tudiar que medidas correctivas sería recomendable introducir. 

Finalmente, el estudio tiene importancia metodológica pues está pre·· 
parado para ser realizado en dos etapas. La primera, a efectuarse en el 
presente, tendrá por objeto sentar las bases y determinar la naturaleza de 
todos los aspectos relevantes del fenómeno participativo. La segunda, a e 
fectuarse cuatro o cinco años más tarde replicará el estudio utilizando en 
lo posible los mismos instrumentos de m:dición y la misma muestra de em­
presas, a fin de establecer, de modo más o menos plausible, Íos efectos 
que habrá tenido la participación en las empresas. 32 
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11. LA ESTRUCTURA TEORICA DEL ESTUDIO 

Para la elaboración de la estructura teórica que comprende la definí.., 
ción del marco conceptual, las variables y las hipótesis, partim~s de los cu~ 
tro siguientes supuestos básicos: 

1. Que la participación laboral en la empresa constituye una modalidad e~ 
presarial que se implanta en el país como parte de una opción poiítica 
que afectará profundamente el curso futuro del desarrollo socioeconómico 
nacional . Por tanto , la consideramos como un proceso cuyos resu I todos 
podrán ser evaluados sólo al cabo de algunos años. 

2 º Que lo élite que actualmente gobierna el país ha afianzado sus postula,.. 
dos ideológicos en lo que se refiere a la transformación del país median:_ 
te dispositivos legales que afectan los otros aspectos de la vida nacional 
pero que, al mismo tiempo están orientados, en parte, a facilitar la apli 
cación práctica de la participación laboralº -

3. Que la transformación del país corresponde a un modelo de cambio indu­
cido antes que a uno espontáneo. Espec(ficamente , tratándose del sec -
tor empresarial, la participación laboral es un fenómeno que aparece re­
pentinamente en la escena nacional como resultado de la acción unilate­
ral del gobierno. Por ello, no puede hablarse de la participación como 
un proceso que se ha gestado a partir de las negociaciones entre la em -
presa y los trabajadores como ha ocurrido en los países europeos, por e­
jemplo. 

4. Que el éxito de la participación laboral en la práctica dependerá no só 
lo de la dación de las leyes y/o acciones del gobierno y otros factores­
externos o ,ambientales sino de las condiciones internas de la empresa ta·· 
les como los recursos tangibles y no tangibles, como la disposición de los 
trabajadores y empresarios para poner en práctica el nuevo sistema. 

El Modelo Conceptual 

El ~odelo conceptual que proponemos y que servirá como el marco de r.=_ 
ferenc,a para el estudio, parte del concepto de la estrecha interrelación de 
la _empresa con e l ambiente que lo circunda 33. De manera que para los 
efectos de este proyecto hay variab les ambientales· que consideramos como"in 
d~~en?ientes" que a l incidir en la empresa, por definici6n heurística u produ 
ciran efectos en otras variables que denominamos "dependientes", y que no 
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son sino oque l las que resultan como producto de la actividad empresarial. 
Sin embargo en el proceso real; dicha relación no existe de modo direc­
to sino que' las llamadas independientes operan a través de dtras variables 
11 j~tervinientes". Estas no son sino los recursos y características que tie 
nen cada empresa. En otras palabras, los efectos que pueden producir las 
variables independientes en las variables dependientes dependen de la na­
turaleza de las variables intervinientes. 

En el diagrama 4. se muestra esquemáticamente la estructura teórica a­
doptada para poder distinguir las variables y sus interrelaciones en cone:­
xi6n con la participación laboral en la gestión empresarial. 

En el área por encima de la línea A - B se representa el "sistema na­
cional" o sea todo el ambiente externo a la empresa. De él se,, deri;-ian 
las variables independientes. En esta área se esquematiza lo que se supo­
ne es el sistema de valores de la sociedad (Ver recuadro 1) 34. Estos va 
lores vienen a expresarse explícitamente en una variedad de ideoiogía.s(Re 
cuadro 2) 35 u de acuerdo a las tendeneias que tienen las élites de poder 
económico, político e intelectual, y en la forma cómo piensan que deue 
gobernarse el país para al can zar los objetivos o metas nacionales ( Recua 
dro 3)36. El logro de estas metas depende., a su vez 0 del estado socia~ 
económico O político y cultural en que se encuentra el país como un todc, · 

Y de la forma como están estructurados los varios sectores intermedios de 
la vida nacionar en los aspectos legal, financiero v ro! del gobierno, orga 
nismos de.presión social, etc., (Recuadro 4). -

Como puede apreciarse en el diagrama, hay una interrelación entre to 
dos esos campos. La flecha que baja desde el sistema de valores hacia el 
recuadro de las ideologías indica que éstas necesariamente se basan en a­
quellas ; pero a Íargo plazo, las ideologías tienen el efecto de cambiar el 
sistema de valores. 

Un aspecto esencial de las ideologías se refiere al hecho de que el las 
p~opugnan metas que deben alcanzarse a beneficio del país. Po,· eso in­
d~camos la flecha que se dirige hacia el recuadro 3º En la medida que 
dich~s metas se logren., se presume que las ideologías, cobrarán mayor vi 
gencia en la sociedad (flecha de recuadro 3 a recuadro 2) lo cual de-: 
pen~e, a su vez, de la forma y el grado en que los siste,;as ,económico 
soc 1al , .. t. 1 1 , po I ico Y cu tura estan estructurados así como de los mecanis -
mos sectoriales intermedios que exlstan en el upaís. Las flechas de ida y 
vuelta entre los recuadros 2 y 4, indican esto. De igual manerauhay ·u 
na interdepe d • , -n enc1a entre estas y las metas nacionales (Ver flechas en·· 
tre los recuadros 3 y 4). 
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En la parte inferior del diagrama por debajo de 1.a I ínea A - B, se re -
presenta el sistema empresarial funcionando bajo el régimen de la participa 
ción laboral en la gestión directriz. Para propósitos del presente estudio--; 
se conjugan en el modelo tres e.fas.es de variables a saber: variables inde­
pendientes (Ver vector 5); variables intervenientes (Vector 6) y variables ce 
pendientes (Vector 7). 

Por definición suponemos, que las variables independientes,(a) . pueden es 
tar en función de otros factores no contemplados en este disef'lo, aún cuan­
do las derivamos de las condiciones externas a la empresa como son la es": 
tructura económica, la social, fá cultural, la ·política y, particularment~ , 
la de las estructuras sectoriales que cubren el ámbito legal financiero, de 
mercado, de grupos de presión, de instituciones gubernamentales y no guber 
namentales, y (b) que en la vida real, debiendo tener un efecto directo eñ 
las variables dependientes (Vector 7), operan todavía a través de las llama 
das variables intervinientes (Vector 6), tal como se representa mediante la 
curva de línea discontinua (8). Los efectos de las variables independientes 
sobre las dependientes, a través de las variables intervinientes, quedan es­
quematizados por la curva de líneo discontinua (9). 

El sistema _empresarial, dentro del régimen de participación laboral, cons 
tituye uno de los instr•.rrnenfos operativos de la política gubernamental para 
hacer que el país logre las metas nacionales definidas en el recuadro 3. Es 
te logro, indudablemente depende de los resultados que la empresa obtenga 
en el área del vector 7, por ello, se ha trazado lo I ínea discontinuo ( 10). 
Los resultados que la empresa obtenga en el área del: vector 7 también rnffu 
yen en las estructuras especificas en el recuadro 4. 

De este modo, en este modelo teórico queda vinculado no sólo el siste­
ma de la empresa con el sistema nacional, sino quedan establecidas a ni -
vel de empresa, las relaciones entre las variables independientes (5), inter 
vinientes (6) y dependientes (7). Los resultados óptimos en :estas Gd ;,c;s-:­
nos harían ver su grado de influencia en el logro de las metas naciona~es 
(3) y en los cambios deseados de las estructuras ( 4), los que a su turno re­
forzarían las ideologías prevalentes (2) y éstas ,,,· finalmente, adecuarían me­
jor el sistema de ·va'lores nacionales ('I) a las nuevas necesidades del país. 

Para ilustrar lo que acabamos de enunciar, mencionaremos brevemente,~ 
gunos hechos relacionados con el tema central de este estudio. Por ejem -
plo, son valores tradicionalmente consagrados en el país, la creencici de' que 
la propiedad es privada, que la empresa con lleva necesariamente la idea de 
obtener utilidades, que las utilidades son producto del capital invertido,que 
el trabajador es sólo un factor de producción como cualquier · Otro: insu~o, 
que eí poder en la empresa reposa en quienes tienen el capital (él · capitalis 
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ta) o en sus representantes a quienes delegan dicho poder para que dirii~:m la 
empresa. 

Todas estas ideas mayormente implícitas acerca de la propiedad, las u 
tilidades, el hombre como trabajador, así como el poder y lb autoridad, soñ 
calificadas por los individuos de la sociedad de buenasy deseables y que de 
ben ser así, no sólo para el individuo en particular, sino para la sociedad:-

Es por esto que las éfites _gobernantes rlel ,,pasado consagraron este 
sistema de valores mediante la creación de íos condidones necesarias para 
su materialización, y es así como las empresas se desarrollaron siguiendo un 
modelo capitalista. Un ejemplo típico lo tenemos en el desarrollo del sec­
tor agrícola donde se crearon condiciones legales que claramente favorecían 
la formación de lo propiedad privado de la tierra, como el hecho de ·tener 
títulos que acreditasen su transferencia. Como los campesinos indígenas 1no 
tenían tales documentos, fue fácil que mestizos los despojaran y/o an·ojaran 
en nombre de lo ley, poro usurpar los tierras de aquéllos. Dentro de este 
mismo sector la creación del Banco de Fomento Agropecuario favoreció casi 
exclusivamente a los propietarios privados puesto que para obtener créditos 
de di cho banco había que presentar títulos de propiedad. Así se engendró 
en parte un sector agrícola minoritario próspero que se aglutinó en su orga­
nismo de presión: la Sociedad Nacional Agraria 9 frente a otro mayoritario 
que aún se debate en una agricultura de subsistencia. 

Sobre la base de un similar desarrollo de los demás sectores económi -
cos 6 sabemos que el país devino ,en una estructuración económica, socfol,. 
cultural y política con grandes desigualdades entre las minorías dominantes y 
las mayorías relegadas (proceso calfficado como dominación interna) u y entre 
el país caracterizado por su subdesarrollo industrial y el exterior caracteriza 
do por su gran desarrollo (fenómeno calificado como dominación extema)3T 

La actual élite de las fuerzas armadas que det~nta el gobierno u consi­
dera, en cambio, que los valores tradicionales antes mencio_nados no son b~e 
nos ni deseables para el desarrollo del país. Por ello, postulan en su ideo­
logía que la propiedad debe ser enminentemente social, que la empresa debe 
estar al servicio del hombre que como trabafador debe encontrar en ella las 
condiciones para autorrealizarse, que las utilidades son producto del esfuer;­
zo del trabajador y C4ue éste debe participar del poder en la empresa, pu!_s 
to que el poder representa un ingrediente esencial para el ordenamiento de 
las actividades en su empresa. 

Su acción, como aquélla de cambiar la leghlación relativa a los sec­
tores productivos, financieros, de comercialización, de educación de ~-r~pos 
de presión, etc., está orientada a cambiar las estructuras en lo economico, 
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lo social, lo cultural y lo político, (Recuadro 4, diagrama 2) con el obje­
to de lograr cuatro metas principales para el país: (a) mejor distribución de 
la riqueza nacional, (b) mejores niveles culturales, (c) menor distancia so -
cial entre los estratos y (d) mayor participación política (Recuadro 3) 38. 

1 

La Comunidad Laboral es un ejemplo concreto de las medidas adopta­
das para lograr una mejor distribución de la riqueza, la cual mediante el me 
canismo de copropiedad y de coparticipación en las utilidades, permite a los· 
comuneros una participación en los medios de producción y en los frutos de 
la gesti6n empresarial que antes fue patrimonio exclusivo del propietario tra 
dicional. Algo más, la creación de la comunidad de compensación permite 
una redistribución más equitativa de los rendimientos obtenidos en el sector 
ya que, en algunas empresas éstos tienden a ser altos y en otras, balos,pe­
se a que, se supone, los trabajadores de unas y otras empresas han hecho) iv.n 
esfuerzo equ i parab I e. 

Las Variables 

A continuación describimos en términos generales, las tres clases de va 
riables que definen el sistema empresbrial con participación laboral . 

Variables independientes . - Nótese que éstas emanan del ambiente , 
que circunda a la empresa, específicamente de las leyes y las acciones del 
gobierno que actúa como -agente de cambio,39 y las condiciones so rdo2co- · 
nómicas que influyen directamente en la marcha de la empresa . 

Las variables independientes que consideramos en este estudio son~ 

l. Leyes de partí cipación 
2. Acción de inducción gubernamental 
3. Factores socioeconómicos y· sectoriales 

Nos referimos como leyes de participación o los dispositivos egales que 
de modo específico establecen la forma y el grado en que la . pPltl•ttpatJÓI'\ 
de los trabajadores debe ocurrir. Por ejemplo, la Ley ele -S-oci~aades Me -
cantiles no establece la participación de los trabajadores en la propiedad ni 
la gestión directriz. En cambio la participación en esos aspectos sí se 1n -
cremento en el caso de las empresas regidas por las leyes de comunidades ~ 
borales, y aún más, en las empresas cooperativas . 
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Uno formo de medir el grado de participación que concede esto variable 
serio lo de categorizor nominalmente estas leyes entre las que no conceden por 
ticipoción, los que conceden en grado intermedio y los que conceden un grado 
pleno. 

Por más que uha ley estipule un grado alto de participación, es probable 
que no produzca los cambios o nivel deseado si los organismos encargados de 
ejecutarlo no despl iegon 1,rno "acción de inducción", como seria en el caso 
presente. O sea, la variable de "acción de inducción gubernamental" tiende 
a medir las decisiones efectivas que toma el gobierno para que la ley se cum­
pla en la práctica. La fuerza de la inducción es posible medirla, por ejem­
plo, anal izando los organismos de control que el gobierno crea para atender 
los problemas que se generen al implementar la ley. Una atención pasivo de 
estos organismos seguramente logra bajos niveles de apl icaci6n de la ley, pero 
uno atención activa como el envio de inspectores o promotores, indudablemen­
te que logrará altos niveles de aplicación de lo ley. 

La tercero variable independiente, "factores socioeconómicos y sectoria­
les", está ideado para medir los recursos ambientales disponibles que facilita­
rán o dificultarán la aplicación de la ley de participación. Por ejemplo, si 
el sector financiero del país no se adecúo a las necesidades de créditos que 
tienen las empresas de participación, pese a la existencia de las leyes y a 
la acción dinámica del gobierno, la participación no alcanzará los niveles 
adecuados por falta de recursos financieros. Lo contrario sucedería si no sólo 
el sector financiero se adecúa, sino que otros factores como, por ejemplo, 
los grupos de presión tales como los sindicatos y los asociaciones de empresa­
rios, se deciden a apoyar y activar la implementación de lo participación. 

En este sentido, en empresas donde los sindicatos están interesados y 
se muestran activos en favor de la participación, la implementación de ésta 
ha logrado avances importantes. Lo contrario ocurre en aquellas empresas 
donde no hay sindicatos, o los sindicatos están desorganizados, o se han con­
vertido en simples instrumentos de la gerencia. 

La especificación de éstas y las otras variables se encuentran en el 
ANEXO A. 

Variables intervinientes. -
nos que conforman la empresa en 

Estas .las derivamos de los elementos inter­
si. El los son:40 

l . Estructura organizacional 
2 . La propensión a participar 
3 . La pa'rticipación real 



La estructura organizacional de ia e;nprnsa se refiere a las caracterís­
ticas que ella tiene, Entre tales consideramos de gran importancia aspectos 
como estructura de la propiedad 1 tamaño, inversión per cápita 

1 
tecnología 

7 

estructura salarial, estructura social medüda mediante la propordón de secto­
res de trabajadores 1 liderato y las dimensiones estructurales de itderato y las 
dimensiones estructurales de especiaVizodón y estcmdadzación , fo rmalización, 
centralización y configuración, 41 ,, · -

La variable "propensión a participar" lo. deflnimos como ia disposkión 
que tienen los trabajadores (directores 11 gerentes ,1/ supervisores y personal s1J.­
pervisado) a participar en la propiedad, las utilidades y la gestión de la em 
presa. Esta disposición emana de las característicos individuales de los tra:... 
ba¡adores v es decir, de las ideas y actitudes que ellos como personas en su 
rol de ocupantes de puestos en el sistema organizativo t ienen º Hasta el mo-· 
mento se sabe que la disposición de los directores y gerentes de empresa vu·· 
río enormem:ente en cuanto a aceptar la idea de parHcrpación y su mateda­
lización. Igualmente entre el personal supe1vlsado le1 diferencia es grande,, 
pues ante la posibilidad de obtener ingresos a corto piozou algunos trabaja­
dores se interesan más por el sindicato que iogra incrementos sala,foies;. que 
por la comunidad laboral cuyos resultados tangibles son apreciados , en gran 
medida, sólo para después de que ésta haya logrado ei 50% de lo. propiedad47 

Un elemento que posiblemente gravito en esta vadoble es la orienta -
ción cultural del trabajador. A este respecto ¡ hay ciertos \.Olores,normas y 
comportamientos generalizados de la sociedad que los trabajadores reflei an en 
el desempeño de su trabajo . Si aceptamosv por e'remplo, que la relación e~ 
tre superior e inferior, entre supervisor y supervisado no constituye sino una 
extensión de un patrón cultural tipeado como autodtado-patemalista, que es 
el que regula la relación de padre a h'í¡o en la sociedad peruana, ' huelgo la 
siguiente pregunta ¿ podría este Hpo de relad ón ser positivo cuando el mo­
delo de participación requiere: mó~ b,er, .. de patrones culturales en dondE: le 
relación entre superior e inferior tienda o ser 1guaiitaria y perm is;vo? 

Entre los componentes de esta vad eible se tiene además de las carocte 
rísticas demográficos del traba¡ador, su nivel de aspifaciones 7 sus motivado 
nes¡ sus actitudes hacia el trabajo 9 hacia sus compañeros de labor,, hbcid 
formas de dirección, hacia la empresa, sindicato.1 comunidad laboralv y Ór­
ganos .. de gobierno de la empresaº 

La 11 participación real 11
, nuestra tercera vmiable in1erv¡niente, se re­

fiere a la práctica misma, es dedr a que s, los individuos que ocupan las 
distintas posiciones en la empresa maniffestan 1 medfonte comportamientos vi ­
sibles, su partícipación en el proceso de pa rHdpación laboral º También es 
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ta variable implica actos reales como reuniones de asamblea, consulta de los 
directivos con los trabajadores, flujos de información de la empresa hacia los 
traba¡adores y viceversa. 

La "participación real", examina el comportamiento real de los traba­
¡adores en los siguientes niveles: (1) de gob1'erno o di rección de la empresa 
a través de los órganos representativos tanto en el régimen de las comunida­
des laborales como en las cooperativas y otras formas de propiedad social ; 
(2) de producción mediante la toma de declsiones que afecta directamente la 
realización del ha bajo en que el traba¡ador está involucrado; (3) de deci:­
siones que tienen referencia directa con los resultados de la gestión anual 
de la empresa; que puede arro¡ar pérdidas o ganancias; en caso de ganan -
cias, las decisiones ,se referirán al destino específico que deben tener éstas; 
(4) de propiedad , o sea actos o compo ll" tamientos frente a la propiedad pri­
vada, estcital o social , a la copropiedad y a lo propiedad de grupo; y (5) 
de vida comunal que indicaría no sólo el grado de interés mostrado , sino lo 
extensión de traba¡o real desplegado por los trabajadcres para desarrollar la 
vida de la comunidad social en que viven º 

Esta variable indica, en suma 1 cuán real viene a ser la pa :r-Hdpadón 
considerando el grado de propensión a participar que tienen los traba¡adores 
a nivel gerencial, de supervisores, de empleados, de obreros y según .las re 
particiones de la empresa donde laboran º -

Variables dependientes . - Las podemos denominar también vadabies 
de resultados: Al menos distinguimos dos clase~ de resultados: 

lo Rendimiento, y 
2 º Bienestar 

La variable 11 rendimiento11 se define en términos de pérdidas y ganan -
cias, producción, productividad, inversiones, y pérdidas de materiales y h~ 
ras-hombre atribuibles a la variable de partidpac!ón. 

La variable 11 bienestar11 se refiere a niveles de satisfacción en el tra­
ba¡o 9 grado de al!enación,, estándar de vida, salud mental en el trabafo on__!_ 
veles de aspiración y grados de conflicto laboral º 

Las Hip6tasis 

A fin de generar las hipótesis relativas a los resultados (variables de­
pendientes), dentro del modelo conceptual propuesto 1 partimos de lo presun-· 
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ción que tanto las variables independientes como las intervinientes varían 
en una sola dirección como para producir rendimientos económicos en la 
empresa y altos niveles de bienestar socia l en los trabajadores. 

Esto es, nuestra presunción con referencia a las variables independien 
tes es que a una legislación que estipula una alta participación, acomp•a-­
ña una acción gubernamental activa y continua y condiciones socioeconó­
micas positiva que facilitan la materialización del sistema participativo • 
Para las variables intervinientes se presume que a una estructura organiza 
cional que se caracteriza por facilitar más el sistema participativo, acom 
paño una alta propensión de los trabajadores a participar, -· dsí .como · uñ 
comportamiento participativo real much o más frecuente. 

Pensando sólo en los resultados prácticos que tendrá la participación 
lab oral en la gestión empresarial, puede uno encontrarse con una serie de 
problemas cuya naturaleza dependerá de la manera en que unas y otras va 
ria bles vayan a relacionarse entre sí. Es muy probable, por ejemplo, y es
to hablando sólo de las tres variables independientes , que se dé una se-: 

rie de discrepancias entre ellas mismas, como aquella en que una acción 
de inducción dinámica de los organismos gubernamentales se tropiece con 
una legislación que estipula una baja participación en la gest ión, los be­
neficios o la propiedad, y/o un ambiente inadecuado como serían, por e­
jemplo , los actos negativos a la partí cipación por parte de los grupos de 
presión o restricciones créditos financiero para las entidades participativas. 

También pueden darse discrepancias entre las variables independientes y 
las intervenientes, o sea, que a una alta de inducción, que facilitaría el fun� 
cionamiento de la participación, no corresponda, verbo y gracia,una alta p� 
pensión a participar, o un alto potencial de recursos organizacionales. 

T odas estas pro bables situaciones nos sugieren una serie de hipótesis que 
guiarán nuestro estudio. Al enunciarlas,omitimos, por el momento l os efectos 
de retroacción o realimentación que las variables dependientes pueden te -
ner sobre las otros, ya que dichos efectos serán objeto de observación duran -
te el proceso de la investigaciónº 

Las hipótesis que a continuación se formula son antes que nada,proposic.!_o 
nes exploratorias que en términos generales guiarán el estudio sobre los e

_
f�c -

tos que tendrá la participación de los trabajadores en la pro piedad, las utd i da ·· 
des y la gestión. 

Dos son las cl ases de hipótesis que se formulan: ( l)hipótesis de equilibrio 

general del sistema participativo peruano,y (2) hipótesis de naturaleza ªstruc­

tura 1 
Por las primeras, las variables dependientes( que son de naturale�

a e� .. 
-

dógena en el sistema empresarial participativo ) están expresada en une_•<;>�
de las variables independientes (que son exógenas al sistema e.mpres��•a 

partlcipat lvo)y tienen p or propósilo explorar los efectos de la participaci on en
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las variables de rendimiento y bienestar cuando están en función de las va­
riables exógenas o instrumentales como son las leyes de participación y la 
acción gubernamental, que pueden ser manipulados políticamente por el go­
bierno. En otros términos, mediante estas hipótesis se toca la cuestión de 
estabilidad del sistema participativo actualmente vigente. Podría en circuns 
tancias adversas, desplomarse el sistema antes de lograr su equilibrio normal .. 

Lógicamente, la verificaci6n de estas hipótesis requiere de su análisis 
a través del tiempo, no sólo por el hecho de que las variables instrumenta­
les (leyes de participación y acción gubernamental ) pueden cambiar, sino 
también porque existe el problema de que un bienestar de hoy puede aumen · 
tar el costo de un rendimiento económico disminuido de · mai'\ana. -

Por las segundas, se intenta establecer las relaciones de comportamien 
to entre las variables endógenas, o sea entre los variables intervenientes · y 
las dependientes. La • verificación de estas hipótesis conduce a encontrar 
respuestas parcial es del sistema participativo. 

Teniendo en cuento que el estudio está planeado para efectuarse en dos 
tiempos, con un intervalo de cinco af'ios, los análisis de sección transversal 
(sincrónico) y de serie de tiempo (diacrónico) son aplicables. 

Hipótes is de equ ilibrio general 

En la formulación de estas hip6tesis es necesario tener en cuenta que 
dos de las variables independientes son instrumentales: leyes de participación 
y acción gubernamental, y una, la de factores socio-económicos. El com­
portamiento de esta última es autónomo, es decir, que no puede ser fácil -
mente manipulada políticamente como lo serían las otras dos. Entonces, si 
las condiciones socioeconómicas se mantienen en el tiempo, positivas a la 
implementación del sistema participativo, y si las leyes de participación Y la 
acción gubernamental son consistentes en el sentido de que a una legislación 
que estipula una alta participación corresponde una actividad intensa Y con 
tinua para su implementación, por · parte del gobierno, entonces: 

Hipótesis 1. Ceteris paribus 

., 
A una mayor participación estipulada por la ley y a una mas 
acti va acción de l gobierno para imp lementar la ,póitNltcri1!>~;iQn 
corresponderá un muy a lto rendimiento económico empresaria l Y 
un muy a lto bie nestar de los trabajadores (Diagrama 5(o)J • De 
lo contrario, una baja participación estipulada por la ley,aco~ 
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paf'lada por una pasiva, débil y ocasional acción gubernamen -
ta 1, dará resu I todos muy bajos [Diagrama 5, (d)l. 

Hipótesis 2. Ceteris paribus 

A una baja participación estipulada por la ley, conmitante a 
una activa y fuerte · acción gubernamental, producirá resultados 
altos en el rendimiento, económico como en el bienestar de los 
trabajadores [Diagrama 5 (b)]. De lo contrario, una baja par 
ticipación concedida por ley y una pasiva y débil'' acción del 
gobierno, darán resultados económicos y de bienestar bajos(Dia 
grama 5 (c)], -

En términos de un proceso que toma ar'ios, sólo resultados económicos 
y niveles de bienestar altos o muy altos tendrían el efecto de retroalimentar 
al macrosistema nacional, permitiendo así que el sistema participativo se es 
tabilice. Resultados bajos o muy bajos conducirían a abandonar el sistema 
o a modificarlo muy profundamente. 

Djgqrama 5. Rendimiento económico y bienestar de los trabajadores en fun­
ción del grado de participación que conceden las leyes versus 
la acción gubernamental. --

~ n PARTICIPACION 
1 

u 
ALTA BAJA 

1 

Muy alto Alto 
ACTIVA (a) (b) 

PASIVA 
Baio Muy bajo 
{c) (d) 

Hipótesis estructurales de participación 

Los resultados económicos y de bienestar no dependerán solamente ~e 
la influencia de los fact~res ambientales o exógenos, sino del com~ort~m,er 
to real de las variables intervinientes como son la estructura orgamzaciona 1 

la propensión a participar y la participación real. 
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En cuanto a estas variables se refiere, debe notarse que la "estructura 
organizacional 11 , sea que ésta condicione o una alta o baja participación, no 
conduce por sí sola a una hipótesis predictiva. Debe ir combinada a la va­
riable" participación real" o fin de producir comportamientos que resulten en 
rendimientos de naturaleza económica y de bienestar social. 

Debo aclarar una vez más, que individuos con, por ejemplo, alta pro­
pensión a participar no van necesariamente a tener comportamientos de par.!"_! 
cipación real. Lo uno no necesariamente implica lo otro. 

Hipótesís 3. Ceteris paribus 

Cuanto más participativa sea la característica estructural de la 
organización y más alta la propensión del trabofadoll' a partldpar u 

más alto será el rendimiento económico y ei nivel de bienestar l!)i·a 
grama 6 (a)]. De lo contrario, cuanto menos partidpaHva s;--;; 
la característica estructural de la organización y más baja la 
propensión del trabajador a parHc:ipar, más bajo será el rendi­
miento económico y el nivel de bienestar (Diagrama 6 1 (d}J 

Hipótesis 4. Ceteris paribus 

Cuanto menos participativa sea la característica estructural de 
la organización y más alta la propensión del trabaiador a par­
ticipar; ·tanto el rendimi·ento como el bienestar tendrán niveles 
altos (Diagrama 6, (c}l. De lo contrario 1 cuanto menos parti­
Cípativa sea la característica estructural de la organ1zadón y 
más baja la propensión del trabaiador a participar 8 tanto el ren 
dimiento como el bienestar tendrán niveles muy ba¡os º -

Diagrama 6 Rendimiento y bienestar en fonc ión de las voi'iaciones tW• eshvc. 
tura organ,zaclonal y propensión ~ participar. 

Estructura Orga­
ízacional 

Propensión 
a partid r 

ALTA 

BAJA 

MAS 
PARTICIPA TiVA 

Muy alto 
(a) 

Bajo 
(.c) 

MENOS 
PARTICIPATIVA 

Alto 
(b) 

Muy bajo 
(d) 
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Similares relaciones tendremos en la hipótesis donde combinamos la va 
dable estructur ·: organlzacional con la variable participación real. 1Para f¡" 
nes de ilustración introduzcamos la variable participación real en lugar de 
propensión a participar. O sea: 

Hipótesis 5. Ceteris paribus 

Cuanto más partícipativa sea la característica estructural de la 
organización y más alta la participación real del trabajador a 
participar, más alto ser6 el rendimiento económico y el nivel 
de bienestar lDiagrama 6 (a)}. De lo contrario 7 cuanto me -
nos participativa sea la característica estructural de la organi 
zación y más baja la participación real del trabajador a par= 
ticipar, más bajo será el rendimiento económico y el nivel de 
bienestar (Diagrama 6, (d)). 

Hipótesis 6. Ceteris paribus 

Cuanto menos participativa sea la característica estructural de 
la organización y más alta la participación real t,i:~mtliiiSipar,., 
tanto el rendimiento como el bienestar tendrán niveles altos(Dia 
grama 6 (b)). De lo contrario, cuanto menos participativa sea 
la característica estructural de la organización y más baja la 
participación real, del trabajador a participar, tanto el rendi­
miento como el bienestar tendrán niveles muy ba¡os. 

Naturalmente 8 a medida que el estudio avance,. otras hipótesis y sub­
hipótesis podrán ser generadas. 



1 ll. LA METODOLOGIA 

2

Indicamos a continuación la forma como se vo a conducir la investigo -
ción. Nuestro propósito no es circunscribirnos o un estudio uramente con­
ceptual - teórico, ni reducirnos a uno de carácter empirista 

ÍE8• Lo que bus
comos es sacar provecho del significado teórico de un conjunto de variables 
conceptualmente interrelacionadas, e I cual finalmente nos oyudar6 o desar 0 

llar modelos normativos comprehensivos aplicables o un número grande de or 
gonizociones donde existe participación laboral ;y también encontrarnos en fo 
posición de evaluar los resultados prácticos del régimen de participación co­
mo resultante del manejo de aquellos variables conceptualmente teóricas. 

El Método 

El método que adoptamos paro realizar el estudio es el comparado. Po­
ro ello, un grupo de empresas serón seleccionadas de acuerdo a ciertos crí­
teriores preestablecidos. Esto selecdón permitirá compararlas sincrónica y 
diocrónicomente. La comparación sincrónico se efectuará manipulando los 
variables en lo etapa del análisis; por ahora previstas sólo en el plantea - 
miento teórico. En la diacrónica se hará un reestudío en las mismas orga­
nizaciones 4 ó 5 años después del estudio inicial para ver cómo, en el ,n­
tervolo, fueron modificando en su naturaleza y comportamiento las var,obles 
previstas y estudiadas en la etapa inicial del estudio., 

Es decir, lo que en líneas generales estamos considerando es u!" mod! 
lo como el que representamos en el Diagrama 6º En él, representamos los 
organizaciones A y B, cuyos diferencias estudiaremos en la etapa inicial 
(1972) y la etapa final (1976) , de manera que sin considerar el factor tie� 
po, las comparaciones 

 
se harán entre AX1 

vs, BY
2

, por un lado, y AX
2vs. 

BY , por otro lado.

En el análisis diacrónico, las comparociones·se harán entre AX1 vs,
AX2, y entre BY l .vs. BY 2. 
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Diagrama 7. Modelo para el estudio diacrónico de las empresas 

A 

B 

Las Técnicas de Investigación 

ETAPAS 1 
(1972) 

11 
(1976) 

A fin de asegurar la comparabilidad de las entidades a estudiarse y 
controlar mejor las variables en que tenemos mayor interés, se utilizarán 
técnicas que nos permitan conocer las entidades, las variables y los pro­
cesos de cambio desde el aspecto cualitativo y cuantitativoº 

Concretamente, en la primera etapa, además de la elaboración de los 
instrumentos de invesl'igaci6;; y análisis bibliográfico, haremos estudios in­
tensivos de cuatro organí zaciones mediante, (a) entrevistas a informantes 
claves empleando cuestionarios no estructurados, (b) la técnica antropoló­
gica de observador-participantes, y (c) el análisis financiero, contable, de 
producción, de personal v etcº contenido en los documentos de cada empr.=_ 
sa º 

Este estudio intensivo, complementado por monografías escritas sobre 
un buen número de empresas por !os alumnos de ESAN, nos permitirá co·­
nocer los detalles acerca del proceso de participación, y al mismo tiem­
po, la oportunidad de afinar y probar nvestros ínstrumentos de medidón ,. 

o sea, lo"r�esllonado�-estructurados cuya aplicación cerrará la etapa de
recolección de datos en el campoº

Para la segunda dopa dei est·ud\(.;, (1976), queremos replicar lo he­
cho en l'�::L para lo cual, debemos volver a las mismas organizaciones 
empleando los mismos instrumentos de @15s'Ji'.\.,JicHó:n.; 

A fin de controlar la naturaleza y comporram'iento de las variables 
más importantes analizadas en la primera etapa del estudio, debido a fa.=_

tores espúreos que pueden presentarse entre 1972�1976, se planea hacer 
estudios de seguimiento en algunas de las empresas incluidas en el estu­
dio" ( Para detalles, ver Anexo B) 
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La Muestra 

Consideramos que la muestro esencialmente será selectivo e incluirá 
!irmas que representen diferentes sectores económicos del país. Ellas de­
ben reunir característico~ esenciales, l'oks como actividad específica, tec­
nológica, tamaP'ío, etc º que nos permito usarlus como factores de control 
en el análisis comparado sincrónico y diacrónico. Es decir, lo desé'able 
para el análisis diacrónico . es, por e¡emplo, que la tecnología no ' varíe 
tqn significativamente como paro estar en condiciones de áfirmar que los 
cambios en productividad no se deben a cambios tecnológicos u otros facto 
res similares sino a la variable de participación. 

Otro aspecto importante para la seleccíór1 de org1.1nizadones es que se 
distribuyan a lo largo de un continuum de grados de participación ,. o sea, 
la población a estudiarse debe incluir desde empresas sin pariidpoción hast-:::i 
empresas con plena participación de propiedad social " 

Las Fuentes de Datos 

Las fuentes específicas para el estudio de participación .. son amplias 
en el momento actual. Ellas incluyen la legislación sobre párticipación; 
los discursos, comunicados y declaraciones oficiales del Presidente y Minis 
tros; las reclamaciones de empresarios y trabajadores tramitadas en los Mi'.:' 
nisterios de Industria y Comercio, de Pesquería, Energía y Minas, y otros 
organismos públicos y privados; los estatutos de las empresas, comunídades 
laborales y sindicatos; opinión y comunicados publicados en revistas y pe­
riódicos de las partes interesadas: empresa, comunidad, sindicato, c.oope~ 
rativas, sociedades que agrupan a sectores económicos y de trabajo 1 opini~ 
nes del penodismo y estudios d~ interpll"etación de las ley'es, de participación. 
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NOTAS Y FUENTES 

1. Sociedades Agrícolas de Interés Social (SAIS)u Ver Art. 67', Ley 17716 
de Reforma Agraria. 

2. Las empresas públicas más importantes que j'uegan un papel regulador y de 
control en la economía son : Petróleos del Perú (PETROPERU), Empresa E 
1 éctri ca del Perú (ELECTROPERU), Industrias Perú (1 N DUPERU), Empresa -
Siderúrgica del Perú (SIDERPERU), Empresa Pública de Comercialización 
de Harina y Aceite de Pescado (EPCHAP), Empresa Pública de Servicios 
Pesqueros (EPSEP), Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTELPE -
RU), Empresa Minera del Perú (MINERO PERU), Corporación Financie­
ra de Desarrollo (COFIDE), Banco de la Nación (BN). 

3. "Mensaje de la Nación", 28 de julio, 1972. 

4. Ideológicamente, este sistema en que simultáneamente coexisten ,muchos 
modelos de organización empresarial, corresponde a la idea del gobierno 
de fundar las bases para una organización social II plural ista". 

5. Las leyes que se han dado al respecto son: 

Ley General de Industrias, D. L. N2. 18350, julio de 1970. 
Ley de Comunidad Industrial, D. L. N2. 18384, Setiembre de 1970 
Ley General de Pesquería, D. L. N12. 18810, Marzo de 1971 
Ley General de Minería, D. L. N2. 18880, Junio de 1971 
Ley General de Télecomunicacicines, D. L. N2. 19020, Noviembre de 1971 

6. Esta concepción de colectividad social la tenemos expresada en las varias 
leyes de comunidad laboral: Arts. 23º, 1°, 64°, 275°, y 92º, de las ~e 
yes 18350, 18384, 18810, 18880 y 19020, respectivamente. 

7. Ver los artículos 3°, 65º, 276° y 93° de las leyes 18384, 18810, 18880 
y 19020 respectivamente. 

8. Ver los artículos 21° de la Ley de industrias: 71° y 72ºde la Ley de pes­
quería, 282° y 283° de la Ley de minería: y 99° y 100° de la Ley de ~e 
lecomun icaciones. 

9. Ver los artículos 24º, y 25ºde la Ley de industrias, y artículos 18º de 
la Ley de Comunidad Industrial. 
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10. Ver artículo 74° y 98° de la Ley de pesquería, y el artículo 285º de 
la ley de mh¡e r- ÍtL 

11. Ver el artículo 286ºde io le y de m1ner10, y a rtículo 102° de la ley de 
telecomun icadones º 

12. Ver a rlículo l¿2º de la Le·y de ,te lecc;municaclones 

13. Es la Ley q10e ,~ünna las oc i'/ y1dades de ias empr-esas p6 vo.das . 

14. Ver los a rtículos 28º u de lo iey de indusf d'os, y los artículos 45°, 46° 
de ley de comunidad :: ,dusl i í,/, artículos 7'1' y 8(]> de lo ley de pes­
quería artículos 291º y 292° de la Ley de minería; y a rtículo l 06º de 
la ley de te l4,comunicadones ,, 

15 º Ley Ge11erai de Cooperaf"ivas NQ., 15260 del 4 de d\'c iemb lfe de !'164 

16. Ver D. S. NII., 240 ~ 69 - AP , Art . 18° y Art º "W2º ¡·, .cJ sos íaí y (b), 
Estos ,:l'i }posithos se refieren a los aportes y al Fvr,dó CoopemHvu . 

17. El tema ha sido sosten ido persistentemente en espedai en los m-=dfos po 
ltticos · 1e tendencia socialista en el mundo occiden ial desde L:·.7"'lp'elta ;en 
que se ;nieló el proceso de industrialización. Actuoirnente r cobra ím­
poftanc'it• •Jn varias partes del mundo. Para una '\l is16n h'istó!dca de es­
!C; pr(i-:..eso puede verse por ejernplo, Blum, Fred H, _fowa,·d _ _ ~~1tt!f10C íf'a ~ 
1'ic Wc;;k Process ~;Harper and Bros ºu N,J . "1953 . 

l 8. ., '.' :•· espP.cíalmente el discurso del Presidenre (Me,,suí ~ u Íú Nodár ; , ;¿f. 
cu j,.di,.1 de 1970) y el del Ministro de lndustrro y ;,·:orndtdo al dousv­
r,'.r el Pd mer Curso de Capacitadón de Promc~1Ju::~ / S;Jpe rvisou~s de C~ 
Mur,idodes Industriales (julio de 1972) , 

19, ,t\Lf¡; { r nos referamos a lo participación labo,ai en té:rmínos genédcos1 o 
lus varios grados de relación de poder pa~a la toma de decisfones que 
se da entre los q1Je di rigen la empresa y los h"aba¡ado res stb-:frdf~ó09 3 
e,rganizativamente a ellos ., En es1e serd ído 1 el girado más déb.l de par 
n' c1padón lo encontramos en las fo rmas de "colaboración" tal como a-: 
po1ece e11 el Plan S can Ion 7 en los L L U. U. el grado intermedio u en 
las fo,mos de "cogestión11 o II cóldeterm ;nación" de los países europeos , y 
el grado más alto en la "aufogestlé-n" e¡emplrficado por el coso yugos·~ 
lo\.·!.) , 

Llcr,omfriurnos colaboradón o todos los mecanismos 
los ~ú d gentes de las empresas, pa rticularmente en 
a fin de que el frabaiador se sienta sathfecho en 

f • ,, 
pues '(;):S e~, :.. :; jr.m por 
ei mundo capitaHsta ; 

b o "' su tra a10 y as1 au -
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mente su productividad. Los trabajos experimentales r.ealiiz:ados por los 
científicos sociales, especialmente por psicólogos sociales y sociólogos, 
han contribuido grandemente al enriquecimiento de dichos mecanismos,co 
mo lo demuestran todos los estudios sobre satisfacción en el traba¡o, mo 

1 -
rol, motivación, liderazgo, pequei'ios grupos y comunicación. Como se 
puede notar, la colabora e ión puede lograr niveles considerables de par­
ticipación como en el Plan Scanlon donde se ha logrado mantener nive 
les altos de moral y productividad cuando las condiciones han sido ópti 
mas para su funcionamiento. En este Plan los trabajadores sólo pueden 
presentar sus sugerencias sobre formas de mejorar la producción (nivel 
técnico de producción ) más no intervienen en la toma de clecisianes que 
definen la marcha de la empresa (nivel de gestión directriz). Esto es, 
el esquema de poder centralizado y omnímodo en el empresario y diri -
gente empresarial se mantiene, y la concepción subyacente de que 'el 
trabajador es considerado como un insumo o un factor de procf ucción 
más, perdura (Para información.sobre el Plan Sean Ion, ver F. Lesieur (ed). 
The Scanlon Plan. Wiley and Sons, N.Y., 1958, y Strauss, George y 
L. R. Sayles, 11 The Scanlon Plan: Sorne Organizational Problems 11 en Hu-· 
man Organization, Fall, 1957, pp. 15-22. 

Para tener una visión sobre los logros acerca de las formas de colabora-· 
ción, ver Blumberg, Paul. Industrial Democracy, Schoken Books N. Y. 
1969 ¡ Cap. 6. También para apreciar la magnitud de los estudios rea 
1 izados en el campo de satisfacción en el trabajo, moral; ver Herzberg-; 
F. B. Mausner, R.O . Peterson, y D.P. Capwell, Job Attitudes: Review · 
of Research and Opinion. Psychological Service of Pittsburg, 1957. Pa-· 
ra liderazgo ver Cartwright, Dorwin, 11 lnfluence, Leadership, Control" 
en Handbook of Organizgtjons, editado por James G, March, Rand Me 
Nally, Chicago, 1965, pag. l - 47. 

Las formas de cogestión o codeterminación, que representan un paso a­
delante en cuanto a la participación del trabajador en la toma de de -
cisiones a nivel de gestión directriz, emergen como resultado de la ne­
gación del empresario o empresario director a manipular al traba¡ador , 
y no del derecho del trabajador a participar en el control de las ded -
siones en la empresa, única forma de I iberarse de las clases dominantes 
y de situaciones de opresión. Es así, como este desout:illo parte en pri.n 
cipio de la ideología marxis'ta y se le considera como una ruta a se,:­
guir para alcanzar el socialismo, 

Es cil terminar la primera guerra mundial que vienen o tener v1gencid las 
formas de codeterminación con los llamados Conseios Consultivos ( Gran 
Bretaña), Consejos de Establecimiento (A l~monia), Consejos de Empresa 
(Bélgica y Países Bajos), Comités de Empresa (Francia), Comisiones lh -
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ternas (Italia) I' fuera de similares organizaciones establecidas en el mun-~ 
do socialista y el mundo en desarrolloº (Ver por e¡emplol' Garcín v Wi­
lliamº Cogestió9 y Participaciónv traducido del inglés/' Ediciones ICE, 
Madrid 11 19700 También los boletines del Instituto Internacional de Es= 
tud1os Laboral es, especialmente a partir de 1967, 

Finalmente .v la forma de autogestuón en Yugoslavfo hi¡a también de la 1 
dlología marxista¡ constituye una experiencia real de control por parte 
del trabajador en la gestión directriz de la empresaº Los habafadores, 
protagonistas principales del derecho de autogesHón, intervienen directa 
mente en la distribución de los ingresos y deciden sobre las cuestiones­
fundamentales que afectan la marcha de la empresa mediante { referen ·~ 
dums y asambieas 11 incluyendo en los Órganos de decisión en los que go­
zan determinados derechos relativos a la toma de decisiones (Ver por e-
1emplo1 Andrri¡atévi~ 11 Jovan y colaboradoresº La Autogestión Obren:. en 
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en su artículo II Participación de los Trabajadores en la Gestión Empre 
serial", Instituto Internacional de Estudios Laborales¡ Boletín 2, Fei:,:-
1967, págs. 88 y siguientes . El denom ina como potencial de partici 
poción o nuestra variable estructura organizacional. Lo 0•1·a variable 
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A. VARIABLES INDEPENDIENTES 

Estas variables son exógenas a las empresas y son instrumentales y pueden 
ser manejadas mediante medidas de caracter poi ítico, 

1. LEYES DE PARTICI PACION 

Las leyes que regulan la actividad empresarla , pueden categorizarse según 
que sus dispQSitivos conceden uno menor o mayor participación en la pro­
piedad del capital social, una menor o mayor ingerencia en los órganos 
de decisión y/o de producción, y una menor o mayor participación en los 
resultados econom1cos de la empresa º Por tanto, las posibles categorías 
dentro de cada forma de participación serían: 

l. Estructura de la propiedad 

1. privada (propietario único, propiedad familiar, sociedad anónima, 
estatal mixta o asociada, y ¿propiedad social? 

ii . estatal y privada con comunidad laboral 
iii cooperativa, empresa comunal, SÁIS, ¿propiedad social? 

2. Participación en el órgano director 

i. privada (sin participación) 
ii. cogestión (estatal con menos del 50% de los miembros 

en el directorio) 
iii. cogest1ón (con el 50% de los miembros en el directorio) 
iv. autogestión (con el 100% de los miembros del directorío) 

3. Participación en las utilidades o exedentes 

1. m1nima (en empresas privadas) 
i i. intermedia (en empresas cogestionarias) 
iii. alta (en empresas autogestionarias) 

11. ACTUACION DEL GOBIERNO 

La fuerza de inducción que el aparato gubernamental ejerce sobre las em­
presas son en unos casos débil y en otros fuerte. Cuando las acciones del 
gobierno se reducen a medidas persuasivas o educativas solamente, o sea 
cuando la inducción que ejerce el gobierno es débil, la participación de 
los trabajadores en las formas participativas que las leyes establecen es mí 
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nima o nula.. Esto se ob$erva, por ejemplo, en los empresas que aún no 
tienen com.tJl'l.dodes laborales.. EA cambio, presiones fuertes ejercidas direc 
tamente par el gobierno sobre empresas retisentes, han dado lugar a qve 1~ 
participación de los trabajadores se materialice más rápidqmente. 

Las wriables que hemos comrderodo son: 

4. Medidas persuasivas 

i. generalizada! (a nivel de sector) 
ii. selectiva (a nivel de empresa) 

5. Medidos coactivas 

1. coacción general izada 
ii. coacción selectiva 

111. FACTORES SOCIO-ECONOMICOS 

Estos factores tienen la ~or-acterística de ser autónomos, es decir que no se 
les puede manejar ni alterar tan rápidamE:rite empleando instrumentos polí­
ticos. 

La presencia de estos factores condi-ciona el comportomiento de las otras va 
riables. Es decir,. si por efemplo, el crecimiento de un determinado sect~r 
económico es significativo, la materialización de los leyes de participación 
y la acción inductivo del gobierno se verán facilitados en ese sector. 

Los factores que incluimos son: 

6 • Educacional 

1 • Tosa educccional: Primaria, ,por sector econom1co 
i i • Ta~ educccional: Secundario, por sector económico 
i i i • Tasa educacional: Uni versi tori a, por sector económico 
iv. Tosa educac i ona 1: ocupacional, por sector económico 
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7 . Económico 

Indicadores por sector económico: 

i. Taso de retorno al capital invertido. 
ii. Productividad de hora-hombre o día-hombre. 
iii. Ingreso per-c·ápita. 
iv. Tasa de crecimiento económico 

8. Político 

i . Grado de sindicali zac º ón 
ii. Fi I iación de sindicatos a confederaciones de trabajadores. 

B. VARIABLES I NT'ERVI NI ENTES 

Son variables endógenas que presuponen la existencia de otras variables de 
naturaleza independienteí' pero que para propósitos del análisis pueden fun 
cionar como si fueran variables independientes. 

IV. ESTRUCTURA ORGANIZACIONAL 

Estas variables se refieren a los elementos que definen la estructura orga­
nizacional de las empresas . Según sea lo naturaleza q1.,1e tegan dichos e­
lementos, sus efectos sobre el fenómeno de la participación de los trabaja 
dor,s en el proceso decisorio y productivo de la empresa puede verse difi 
cu I tado o faci I i tado • 

Estas variables son: 

9. Propiedad 

i . privada, estatal o ¿social? 
ii. copropiedad (grados de copropiedad) 
iii. propiedad de grupo de trabajadores 
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10. Tamaño 

i. número de trabajadores 

11. Especialización (Escalo de Pugh, D. J. y otros) 

12. Configuración (Escalo de Pugh D. J. y otros) 

13. Estructura salarial 

1 . grado de desigualdad 
ii. % de beneficios sociales con respecto al salario 

14. Estructura de toma de decisiones 

i • de gobierno 

o. centrado en el directorio 
b. consultivo: directorio y gerencia 
c. consultivo: directorio y gerencia y mando alto 

(comités) 
d. consultivo: altos ejecutivos y mondo medio 
e. consultivo: ejecutivos de rnapdo medio y alto y 

super vi sores 
f~ consultivo pleno, todos los niveles 

15. Liderato 

i. Paterno I i sta 

a . autoritario 
b . benevolente 

i i • Burocrático 

a . autoritario 
b • de mocrót i co 
c . permisivo 
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V. PROPENSION A PARTICIPAR 

Las YOf'iables consignados bajo es,e rubro indican que los ¡ndividuos tendrán 
uno menor o mayor disposición o tendencia a participar, de acuerdo a sus 
características personalesº Estas características son de voriapa naturaleza, 
pero las más importantes son aquellas que configuran sus actitudes y sus ~ 
rientaciones vafor-0th,os.., 

La relación de estas vor,abl es sor, · 

16. Demográfica 

(Edad, sexo, educación, estado marital, residenda, tamaño de 
familia, grupo de perrenencia, imigración, ocupación, ingre­
sos.) 

17. Actitudes 

1 • hacia el grupo (índice de cohesión) 
11 • hacia el sindicato 
111 • hacia la empresa 
IV. hacia la comunidad laboral 
v. hc:icia la partícipadór en el gobierno de la empresa 
vi. hacia la participación en el sístema productivo 
vii. hacia la participación en las decisiones que 

vida de la comunidad 
vii . aspiraciones (índice) 

18. Culttwcl 

1. optimismo ~ pes1m1smo (escalo) 
11. activismo - fatalismo (escalo) 
iii. percepción del tiempo (escala) 
1v. confianza - desconfianza (escala) 
v. valores 

19. Liderato 

1 • 

ii. 
liderato (ver variable 15) 
supervisión 

afectan la 
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VI. PARTICIPACION REAL 

Con estas variables se intenta medir la actividad real de participación des 
plegada por los trabajadores en lo tomo de decisiones poro el gobierno o -
los procesos productivos de la empresa. 1 

Los variables son: 

20. Participación en el sir,di cato (índice) 

21. Participación en la comunidad laboral, los asambleas de 
cooperativas, SAIS. 

22. Participación en la toma de decisiones administrativas en: 

1 . la dirección o gestión empresarial 
ii. el proceso productivo 
iii. evaluación de pérdidas y ganancias 
iv. adqusición de la propiedad 
v. mejoramiento y desarrollo social 

C, VARIABLES DEPENDIENTES 

Estas son también variables endógenas de la e·mpresa y se refieren o los re 
sultados que ella genera anualmente . 

Estas variables son dos: 

VII. RENDIMIENTO ECONOMICO 

23. Tasa de retorno al capital invertido 

24. Productividad por hora-hombre o día¡-hombre 

25. Ingreso per-cápita 
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26. Tosa de crecimiento 

27. Tasa de pérdidas en términos de materiales y horas-hombre. 

VIII. BIENESTAR SOCIAL 

28. Conflicto laboral 

i. Ausentismo (índice) 
ii. Tardan zas (índice) 
iii. Paros y huelgos (indice) 
iv. Quejas 

29. Estándar de vida de la familia del trabajador 

30. Alienación (escala) 

31. Nivel de satisfacción en el trabajo 

32. Salud mental 



ANEXO B 

Itinerario de Actividades 



ITINERARIO DE ACTIVIDADES 

ET A PA 1 ETAPA 11 

1971-72 1972 1973 1974 1975-76 1977 
Oct-Dic 

1 • Diseño del estudio 

1 

X 

2. Desarrollo de los instrumentos de investigación . 
A. Cuestionario de actitudes para aplicarse 

a una muestra grande de trabajadores X 

Bº Cuestionario sobre liderazgo X 
c. Cuestionario para directores de empresas X 
D. Cuestionario- para dirigentes de comunidades 

laborales X 
E. Cuestionario para dirigentes sindicales X 
F. Guía para recolección de datos en documentos X 

3. Prueba del cuestionario de actitudes X 

4. Acumulación de 40 monografías realizadas por -
estudiantes de ESAN X 

5. Acumulación de información sobre la opinión 
pública (publicaciones) X 



ETAPA 1 ' E T A PA 11 

1971-72 1972 1973 1974 1975-76 1977 
Oct-Dic 

~ 

14. Análisis de los datos y redacción del informe 
final X 

15. Publicación del informe X 

16. Estudio de seguimiento en empresas escogidas 
selectivamente dentro de la población empre-
sarial encuestada X 

17. Restudio · de las mismas empresas encuestadas 
en 1973 X 






